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    Dedicatoria


    Con motivo de mi cumpleaños, decidí hoy, el 8 de octubre, publicar, como un detalle, la historia que escribí con todo mi corazón para mis lectores. Hemos estado juntos por casi tres años y quiero agradecerles a todos por el apoyo que me han estado brindando. Nunca creí que mis historias llegarían a tantos corazones, sois un pilar fundamental en mi trabajo, espero que sigamos juntos por muchos más años y espero que os guste esta historia y que os relaje de la rutina diaria. Un beso enorme para todos. Gracias. 


    


    

  


  
    



     


    Sinopsis


     Alondra Martínez vino a los Estados Unidos con la esperanza de mejorar su vida, confiando totalmente en su prometido que pronto mostró su verdadera cara. Ahora la mujer se ve obligada a huir de un novio maltratador. En su desesperación ve un anuncio en el que buscan una niñera interna y toma la decisión de pedir este empleo. Así en su vida entrarán el pequeño Tommy y su malhumorado padre, Scott Miller. Alondra adorará al pequeño y a su nuevo trabajo, pero hay un problema… ¡Siente una atracción tan fuerte como el fuego del infierno hacía el padre del niño! 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


    Era el tercer día en el que despertaba en ese mugriento albergue de personas sin hogar. Debía haber hecho caso a su hermana, Blanca. La había repetido reiteradas veces que no se fuera tan lejos, pero es que Colombia ya le quedaba pequeña. Deseaba con fervor lograr algo grande en su vida. Con algo grande se refería a una casa bonita, un trabajo fijo y poder vivir de forma desahogada, al fin y al cabo, se había gastado una cantidad insolente en sus estudios de experta en nutrición y dietética, y se había esforzado mucho. En ese momento le había parecido una gran idea abandonar Colombia y marcharse a los Estados Unidos con Javier, su prometido. ¡Qué equivocada estaba! 


    Javier la había prometido que en cuanto se establecieran podrían enviar dinero a Blanca para que también se viniera, pero eso nunca pasó. Había vivido seis meses tan horribles al lado de este hombre que dudaba si alguna vez volvería a confiar en alguien del sexo opuesto. 


    En cuanto habían pisado tierra estadounidense, se había dado cuenta que algo extraño pasaba, pero no quería verlo, no deseaba admitir ante sí misma que había sido una tonta. Javier la había encontrado un trabajo, pero no en una consulta como la había dicho antes de emprender el viaje, sino en una residencia de ancianos en lavandería. Se pasaba el día lavando la ropa, secándola, planchándola y por supuesto, doblándola. Lo peor era que a final del mes no podía quedarse con su salario, que no era mucho. Javier le quitaba hasta el último centavo. En el momento en el que se atrevió a decirle cuatro cosas, la pegó por primera vez. Allí supo que este hombre no era para nada el que se le había presentado en el cibercafé de Bogotá. Todavía no se podía creer que aquel chico, simpático, risueño que siempre la decía lo hermosa que era, había resultado un maldito psicópata. 


    Y ahora se encontraba allí, dormida sobre una colchoneta vieja que alguna vez había tenido mejores días. Sin dinero ni para comprar comida, pues se había gastado los últimos cincuenta dólares en ese albergue de mala muerte. Podía llamar a Blanca, pero tenía tanta vergüenza. Su hermana era enfermera en Bogotá, no ganaba mucho, pero vivía cómoda, no le faltaba lo esencial. Sin embargo, no podía pedirla dinero y menos después de no haberla llamado ni una sola vez en cuatro meses. Javier se lo había prohibido, le había prohibido tantas cosas… Llevar minifaldas, sonreír a otros hombres, hacer amistades, ni siquiera con mujeres. La había apartado de todo su mundo y de todos sus conocidos, adueñándose de su vida. 


    —Niña, ¿te apetece un poco de paté con pan? —La preguntó la señora Melinda. Una latina al igual que ella que había acabado en ese sitio con cincuenta años. La gente se creía que Estado Unidos cumplía sueños. ¡Qué lejos estaban de la verdad! 


    —No, gracias señora Melinda. No tengo hambre. —Mintió descaradamente, pues veía que la cantidad de paté no era mucha y no quería abusar de la amabilidad de esa mujer. 


    —Está muy bueno, eh. —Contestó la señora y ella le dedicó una sonrisa. — ¿Qué hace una chica tan hermosa como tú en un sitio así? —Preguntó Melinda. Se notaba que era curiosa y chismosa. Le recordó a las señoras de su edificio que tanto odiaba y que ahora echaba de menos. 


    —La mala suerte no elige entre guapos y feos. —Respondió Alondra, divertida.


    —¿Tú crees? Pues yo siempre he creído exactamente eso. Que las bellas lo tenéis mucho más fácil. 


    —Debe ser que no soy lo suficientemente guapa. —Contestó Alondra, cansada. 


    —¡Tonterías! Con esos ojos de color miel y esa piel dorada los hombres deben de tener un paro cardíaco al verte. —Dijo Melinda y ella empezó a reír a carcajadas. 


    —Por no hablar niña, de esa figura con la que dios te bendijo. 


    —¿No cree señora Melinda que soy demasiado gorda? —Preguntó Alondra dubitativa, mirando con ojo crítico sus pronunciadas caderas. La señora la miró como si hubiera cometido un sacrilegio. 


    —¡No querrás ser como esas gringas flacuchas! Dónde este una latina con cintura de avispa y culo del tamaño de un aeropuerto que se quiten las demás. —Dijo Melinda y esta vez Alondra estalló en risas hasta sentir lágrimas en sus ojos del color de la miel. 


    —¿Ves? Te queda mucho mejor sonreír, que esa cara tan larga que traías antes. 


    A Alondra inmediatamente se le borró la sonrisa, pues recordó el motivo de su tristeza. No sabía qué hacer, cómo continuar su vida porque no solamente estaba el tema económico. Conociendo a Javier, la perseguiría y no podría llevar una vida normal. Ya había ido a denunciarle a la policía unas diez veces y nadie la había hecho caso y ella que se había creído que en un país que es una potencia mundial, la ley no tendría ningún imperfecto, pero claro, cuando se trataba de un cardiólogo reputado como su ex prometido, ninguna ley funcionaba para la gente como ella. Nueva, sin contactos, totalmente sola y dependiente de él. La gente automáticamente pensaba que ella quería sacarle pasta cuando lo único que deseaba era una maldita orden de alejamiento. Seguramente a nadie se le pasaba por la cabeza que el que se aprovechaba de alguien era el propio Javier. 


    —Esta mañana cuando salí a la calle a por el paté, mi amigo, ese señor que vende en el quiosco, me regaló un periódico. Eché un vistazo porque me aburría y vi algo que te puede interesar. —La sacó de sus pensamientos, otra vez la señora Melinda. 


    —¿Qué es? —Preguntó Alondra, con interés. 


    —Una oferta de trabajo. Tengo el presentimiento de que huyes de algo, niña. Y mira que yo nunca me equivoco. Por eso creo que este empleo es el idóneo para ti. Espero que te lo den. 


    Alondra cogió el periódico en sus manos, intentando no mostrar su sorpresa por lo asertiva que había sido la mujer en lo que la había dicho. 


    —La página seis. —La informó Melinda. 


    Alondra abrió la página indicada y con la vista repasó todo. Noticias sin interés, anuncios de restaurantes e inmobiliarias… ¡Hasta que algo captó su atención por completo! Un pequeño anuncio de una oferta de trabajo de niñera interna. Abrió los ojos de par en par y comenzó a leer. 


     “Hola, me llamo Scott Miller. Busco con urgencia una niñera para un bebé de unos cuatro meses. Trabajo mucho, así que debe ser interna. El salario va a ser bastante generoso. Interesadas, llamad al: 0995638”


    El corazón de Alondra brincó en su pecho de la alegría que sentía. Al leer este anuncio había advertido una extraña sensación que nunca antes había sentido. Como si tuviera que hacer lo posible por ser contratada. ¡Era el empleo perfecto! De interna, tendría comida y techo decentes. Los niños la encantaban y se le daba bien cuidarlos. Durante su época de estudiante había cuidado a casi todos los niños del barrio, por no hablar de su hermana Blanca, a la que había criado prácticamente ella. Así Javier no podría hallarla y podría vivir tranquila, pues frecuentaría lugares a los que su ex prometido jamás iría, como por ejemplo un parque de juegos. Con una gran sonrisa, se tiró sobre Melinda y la abrazó con fuerza, mientras la señora empezaba a reír. 


    —Mil gracias, Melinda. No sé qué decirte. ¿Tú no quieres este empleo? ¡También lo necesitas! —Dijo Alondra y la sonrisa se le esfumó porque esa era la verdad. 


    —No, niña. Yo me voy a volver a mi Brasil hermoso. Ya quiero ver a mis hijos y a mi querido nieto que tiene ya tres añitos. Estoy aquí hasta que me mande dinero mi hijo menor que será en dos días. 


    Alondra asintió ya más tranquila. Juntas celebraron la buena noticia comiendo lo que sobraba de aquel paté que era poco. Nunca antes algo le había sabido tan rico a Alondra. Estaba claro que no olvidaría a la señora Melinda. Estaban en un lugar mugriento, con apenas comida para una, pero se sentían dichosas y agradecidas, comprendiendo que había gente en el mundo que tenían mucho menos. 


    Alondra recordó una cosa que solía decir su madre:


    —“Las experiencias de la vida nos enseñan a ser humildes y agradecidos por lo que tenemos, y cuánto más agradezcamos, más nos dará la vida”. 


    ¡Cuánta razón había tenido su madre! No recordaba la última vez que no había pensado en lo que no tenía sino en lo que sí tenía la suerte de poseer. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


    En un bar había logrado asearse un poco. Recogió su larguísimo cabello que ya estaba tan enmarañado que clamaba por un peine. Quién iba a decir que en tres días sin peinarse podía pasar ese desastre… Lo peor era que no había podido asearse de una manera apropiada y sentía que en su piel había mugre. Afortunadamente al huir de Javier se había acordado de coger su pequeño saco, metiendo dentro cepillo de dientes, crema, algo de ropa y escaso maquillaje. ¡Cómo demonios se había olvidado del maldito peine! Se lo ató en un moño, así ni siquiera se notaba que su pelo era de un color bastante inusual para ser colombiana, rojizo, y en realidad era muy sedoso, uno de sus mejores rasgos, decían. Ante el espejo del servicio se dio prisa maquillándose. Un poco de rímel, crema hidratante y brillo de labios en color rosado. Finalmente, su aspecto no era el que deseaba, pero no podía hacer nada más. Con una confianza que no sentía en absoluto se dirigió hacia la salida. El dueño del bar la miraba con el ceño fruncido. Estaba claro que su malhumor se debía a que Alondra había tardado en su baño media hora y encima sin consumir nada de la casa. Esperaba que su esfuerzo valiera la pena, pues todavía no había hablado con el hombre de la oferta del periódico. Lo iba a hacer ahora y no estaba segura si le haría una entrevista y peor aún, si la contrataría. 


    En la calle había mucho movimiento. Se acercó a una cabina, pues no tenía móvil. Esperaba que esa cosa del antaño funcionará, pues ya nadie usaba cabinas, todo el mundo tenía teléfonos inteligentes. Rezando, levantó el telefonillo y marcó el número que había apuntado en una servilleta junto con el nombre del oferente. 


    Cuando oyó que llamaba expulsó todo el aire que retenía en los pulmones hasta ese momento. 


    —¿Dígame? —Se oyó una voz masculina contestando. Era profunda y ligeramente ronca, le puso a Alondra los vellos de la nuca de punta. 


    —¿Hablo con Scott Miller? —Preguntó Alondra titubeando. 


    —El mismo. ¿En qué le puedo ayudar?


    —Llamo por la oferta de trabajo como niñera. 


    —¿Tiene experiencia? 


    —Oh sí. He cuidado a una…


    —¡Venga a las seis en punto! —Ordenó el hombre sin esperar a que ella terminará de explicarse. 


    —¿Dirección?


    —Madison Street número cuatro. —Respondió él y añadió con frialdad. —Sea puntual, no tolero la impuntualidad. —Seguidamente colgó, dejando a Alondra con muy mala impresión. Ese hombre era un maleducado increíble. Seguramente era algún señor de sesenta años que siempre estaba malhumorado. Pensó, yéndose otra vez hacía el albergue. Esperaba que la señora Melinda hubiera comprado alguna cosa porque sentía tanta hambre que sus tripas no paraban de gruñir protestando. 


    —Ya cálmate… Pronto podrás comer decentemente. —Le habló a su pequeño abdomen mientras caminaba. Este en respuesta gruñó aún más fuerte. 


    —¡Qué escandalosa! —Resopló Alondra porque pasaban unas señoras a su lado que la habían oído y ella se había sonrojado como un tomate. 


     


    Llegó al albergue sofocada. La señora Melinda estaba charlando con dos muchachas que parecían rusas. A dentro estaba atestado de personas, algunos comían alrededor de una mesa y hablaban. Se podían distinguir diversos idiomas. Al menos eso se llevaba de su hasta ahora experiencia en Estados Unidos. Esa diversidad de personas que no se podía contemplar en ninguna otra parte del mundo. 


    —¡Ven Alondra! —La saludó Melinda desde la parte final de la estancia. Alondra se acercó avergonzada pues la señora había gritado tan alto que todos se la habían quedado mirando, y odiaba ser el centro de atención. ¡Si hasta en su fiesta de los quince se había pasado la mayor parte del tiempo escondida bajo la mesa del salón! 


    —Hola. —Saludó con timidez. 


    —Hola, niña. Te presentó a Oxana y a Aleksandrina. 


    —Mucho gusto. —Respondió Alondra fijándose en las dos chicas. Ambas eran altas y delgadas, de cuerpos atléticos y proporcionados, pero la que se llamaba Oxana era rubia de ojos azules muy claritos. La otra era de pelo moreno, piel clara y ojos verdes. 


    —¿Sois rusas? —Preguntó Alondra con curiosidad.


    —Ambas sonrieron y Oxana contestó. —No. Yo soy polaca y mi amiga es búlgara. 


    Alondra asintió y dijo. —Yo soy colombiana. ¿Qué os llevó a Estados Unidos? —Les preguntó intentando entablar una conversación. 


    —Yo vine aquí pensando que trabajaría de modelo, pero afortunadamente me di cuenta a tiempo que me querían engañar. En realidad, me querían prostituir. En cuanto pude liberarme de esta gentuza llamé a casa y me han enviado dinero para volver a mi país. —Respondió la polaca. 


    Alondra casi se queda sin aliento. Se veía que la chica era joven y eso demostraba que había gente tan horrible y aprovechada en el mundo que merecían estar encerrados en una cárcel por siempre. 


    —¿Y tú? —Preguntó Alondra mirando hacía la chica morena. 


    —Yo vine para ayudar a mi hermana porque se ha puesto de parto. Mi mama no podía porque está delicada de salud, así que me ofrecí yo. Al principio me encantó estar aquí y cuando mi sobrinito vino al mundo fue el día más feliz de mi vida… — Las tres mujeres se dieron cuenta que mientras contaba su historia la muchacha sufría. 


    —El problema vino cuando el marido de mi hermana intentó propasarse conmigo y ella me culpó a mí. Echándome de su casa. Yo no pude llamar a mi familia porque me da miedo la reacción de todos, me asusta que todos crean que la culpa la tengo yo cuando jamás me he insinuado a mi cuñado y nunca le he mirado de esa forma. Afortunadamente Oxana y yo nos encontramos por el camino del destino y ella decidió ayudarme para poder volver a mi país, donde me quedaré con unos amigos que conozco desde preescolar. No sé cómo se lo voy a agradecer. 


    Acabó de relatar Aleksandrina y Oxana la abrazó diciendo. —No es nada.


    Alondra puso la mano en su pecho de la impresión. Todas estaban allí por un motivo desagradable, pero ni siquiera podía imaginar el dolor de Aleksandrina. Su propia hermana la había repudiado por un hombre. En ese momento se acordó de Blanca y tuvo las enormes ganas de poder abrazarla. La confianza que se tenían, todo lo que habían pasado juntas era indescriptible y a pesar de todo, no podía llamarla y decirle todo lo que había ocurrido con Javier. 


    —Bueno, vamos a dejar de charlar sobre temas tristes. Ya veréis que en la vida habrá muchas cosas que os van a decepcionar chicas, pero debéis seguir adelante y velar por vuestra felicidad. Por muy egoísta que suene, es una gran verdad que cuando uno no se ama, es imposible que los demás le amen a él.  —Dijo Melinda y ellas asintieron, sabiendo con certeza que la mujer tenía razón. Precisamente en ese momento las tripas de Alondra rugieron de una manera impresionante que provocó las risas del grupo femenino.


    —Parece que hay hambre. Venid que he podido comprar esta mañana unos doner kebab para mí y para Oxana, pero son tan enormes que nos llegarán a las cuatro. —Las invitó amablemente Aleksandrina y ellas aceptaron, encantadas. 


    Comieron, charlaron y rieron un montón, mientras Oxana cantaba canciones de los noventa que eran realmente espantosas. 


    Hasta que dieron las cinco y media en punto. 


    —Disculpad el abuso, pero si tenéis tres dólares para prestarme, estaría encantada. Tengo que coger un bus ya que la calle donde me entrevistarán para el empleo, no está cerca de aquí. —Les pidió Alondra, avergonzada. 


    —¡Levanta esa cabeza y deja de avergonzarte por lo que no debes! ¡Ni que estuvieras robando! —Le echó la bronca Oxana cuyo acento se marcaba aún más cuando se enfadaba. La rubia le dio tres dólares y le guiñó el ojo. —Si algún día te dicen que los polacos son sosos y fríos, desmiéntelo. —Dijo, haciéndolas reír. 


    Alondra se levantó, no sin antes pintarse los labios otra vez. Colgó su bolso que ya estaba un poco roto en el lateral, en su hombro, y se marchó corriendo para poder coger el bus que pasaba a menos cuarto. 


     


    En diez minutos debía haber llegado, pero la culpa de una avería del autobús se lo había impedido, y ya llegaba cinco minutos tarde. Por cómo le había hablado Scott Miller, presentía que seguramente la iba echar a patadas a la calle sin darle una mínima oportunidad. 


    Respirando agitadamente salió disparada del autobús sin prestar atención a la gente que murmuraba enfadada, por haberles empujado. 


    Miró el edificio que tenía enfrente y quedó maravillada. Era realmente hermoso. Un adosado de piedra en color amarillo crema con ventanales medianos en cuyas repisas había hermosas flores. ¡Parecía enorme! Emocionada, se acercó y pulsó el timbre. Después se quedó quieta como una estatua esperando, y cuando oyó unos pasos decididos y apresurados casi se desmaya. Intentó poner su mejor sonrisa en la cara y cuando se abrió la puerta, esta se esfumó, en realidad, cualquier pensamiento se esfumó. El hombre que tenía ante sus ojos era tan atractivo que Alondra se quedó sin habla, mientras ese espécimen de metro noventa, ojos grises y cabello rubio peinado hacía atrás, la miraba levantando una ceja. 


    —¿Piensa hablar o se va a quedar allí mirándome? —La preguntó el hombre que parecía enfadado, aunque incluso así, estaba para comérselo. 


    Alondra movió la cabeza de lado a lado y luego le miró fijamente en los ojos. Todo su cuerpo se estremeció y después se alarmó. ¡Esa voz le sonaba! ¡Santo cielo, pero sí era la voz de Scott Miller! Pero eso era imposible, ese hombre no podía ser su futuro jefe. De repente sintió unas ganas tremendas de salir huyendo. 


    —¿Oiga? —Le llamó la atención él y ella se sonrojó. Debía pensar que es una idiota. Se le había quedado mirando como una boba y ahora era incapaz de hablar, encima. 


    Obligándose a sí misma. Respondió con una voz que no parecía la suya.


    —Discúlpeme. Me llamo Alondra Martínez. Soy la chica con la que habló hoy por teléfono.


    —¿La aspirante a niñera? —Preguntó él de forma burlona, descolocándola. Pues no entendía ese comportamiento. 


    —Sí, señor. —Respondió Alondra en un susurro. Se maldijo porque parecía incapaz de recuperar su tono de voz natural. Ese hombre imponía y, además, que la estuviera fulminando con esos ojos grises, tan fríos como el hielo, no ayudaba a que se sintiera más tranquila. 


    —Llega tarde. Puede irse por donde ha venido. —La respondió el rubio en un tono mordaz. Alondra sintió una desesperación horrible. 


    —Pero, señor, por favor. Deme una oportunidad. Necesito este empleo. —Contestó ella con una exasperación que a él no le inmutó en lo más mínimo.


    —Pues aprenda a ser puntual si tanto necesita trabajar. —Dijo Scott Miller a punto de cerrar la puerta en sus narices cuando de repente el lloriqueo de un bebé les puso a ambos los pelos de punta. 


    Él corrió a dentro de la casa como si el diablo lo persiguiera y ella sin pensar, siguió sus pasos. Sentía que debía acudir al llanto de ese infante de inmediato. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 3


    El pequeño lloraba de una manera que a Alondra se le encogió el corazón. Scott lo cogió en brazos a punto de volverse loco por los nervios. Intentaba calmar al bebé sin éxito alguno. 


    Alondra se dio cuenta inmediatamente que ese hombre no tenía ninguna experiencia con los niños y que la necesitaba urgentemente. ¡La casa estaba echa un asco! Por allí no se habría limpiado en un mes. El salón era amplio, la cunita del pequeño olía a pis. El suelo estaba lleno de juguetes, peluches… Miró repugnada la cocina que se podía apreciar desde allí ya que la casa era de espacios abiertos. Sobre la isleta que debía ser preciosa, había restos de comida e incluso un pañal que no debía ser limpio, por el olor que desprendía. 


    —¿Por qué lloras Tommy? Ya has comida, has cagado. ¿Qué más quieres? —Le preguntaba Scott al niño que seguía llorando con una voz chillona. 


    —No creo que sepa hablar todavía. —Le dijo Alondra mirándole, divertida sin poder evitarlo. Y es que una no podía ver todos los días semejantes hombretones no poder apañárselas con una cosita tan pequeñita como Tommy. 


    Scott fulminó a Alondra con la mirada y la preguntó entre dientes. — ¿Tiene una idea mejor? —Ella asintió. Se acercó y cogió a Tommy de entre sus brazos. 


    —Hola, pequeño. Veamos a ver qué te ocurre. Se fijó bien en el rostro del niño. Había adquirido un color rojo tirando a morado. En ese mismo momento Tommy comenzó a tener gases y flatulencias, haciendo reír a Alondra. 


    —¿De qué te ríes? ¿Está bien? —Preguntó Scott de manera agresiva, aunque Alondra supo que más que nada ese tono se debía a su preocupación. 


    —No te preocupes. Lo que tiene Tommy son simples cólicos que son totalmente normales. De cada diez bebés, tres los sufren. 


    —¿Es necesario ir al médico? —Preguntó él, ya más tranquilo. 


    —No, con solamente seguir unas pautas estará bien. Por lo general se les pasa solo. En caso de que prosiga o si le pasa mientras el bebé tiene más de cuatro meses, se debe consultar a un profesional. —Le explicó Alondra mientras mecía al niño en brazos y le hablaba con voz tierna. Al cabo de un rato Tommy pareció calmarse. 


     


    Scott observaba atentamente a la mujer. Era hermosa, pero iba muy desarreglada y parecía que llevaba días sin dormir bien. A pesar de todo, su atractivo no disminuía. Sus ojos eran cálidos y ese cabello rojizo la daba un aspecto tan dulce que al verla ante su puerta inmediatamente se había alarmado. No era la primera candidata que venía a pedir trabajo, pero en realidad buscaba un anillo en el dedo. Al verle, todas empezaban a imaginar esas típicas películas románticas tan acarameladas que le revolvían las tripas y al ver a Alondra había pensado lo mismo de ella. Además, el mayor problema era que tener a una mujer así durmiendo en su casa podía poner nervioso al más pintado. 


    Su aspecto parecía caucásico, pero al hablar se podía apreciar un leve acento latino, tan dulce que a uno le daban ganas de seguir oyéndola hablar.  


    No podía negar que daba la impresión de que la muchacha sabía lo que debía hacer. Ahora mismo había tumbado al pequeño Tommy sobre el sofá y le masajeaba la tripita. El niño claramente se tranquilizó, todo su rostro cambió a una expresión más apacible. 


    Finalmente se durmió y ella acarició su apapachable mejilla. 


    Alondra miraba enternecida al pequeño conciliar el sueño. Era un niño hermoso, todos lo eran, pero Tommy tenía algo que inmediatamente provocó en ella un sentimiento de ternura inexplicable. Tenía un pelito negro como el azabache y sus ojos parecían que iban a ser muy verdes. No tenía los rasgos de Scott, pero igual se parecía a su madre, pero, ¿y dónde estaba ella? Se preguntaba, hasta que sus reflexiones fueron interrumpidas por la voz del sujeto que protagonizaba sus pensamientos. 


    —¿Qué experiencia tienes como niñera? ¿Tienes estudios? No eres americana, ¿verdad?


    Alondra sonrió, aunque la sonrisa se le borró al ver que él no la correspondía. 


    —No, no soy americana. Tengo estudios universitarios en nutrición y dietética. Soy originaria de Colombia y tengo experiencia con los niños ya que mientras estudiaba también trabajaba de niñera en el barrio en el que vivía. De hecho, a mi hermana pequeña la he criado yo siendo apenas una niña ya que nuestros padres fallecieron a temprana edad cuando yo recién había cumplido los dieciocho. 


    —¿Qué edad tiene señorita Alondra? —Preguntó Scott empezando a sentir cierta admiración por la mujer. Parecía fuerte e inteligente. 


    —Tengo veintiséis, señor. —Le respondió ella, empezando a sonrojarse, pues él la observaba de una forma detenida sin cortarse en absoluto. 


    —Necesitaré tu documentación para hacerte un contrato. Generalmente miro recomendaciones, pero dado que vienes de otro país y acabas de demostrarme que se te dan bien los niños, no hará falta. Tu salario será de unos ochocientos dólares semanales. ¿Te parece bien? 


    ¡Qué si la parecía bien! Con eso y sin pagar gastos para comida, alquiler, luz o agua se iba a forrar. Pensó Alondra emocionada. 


    —Pero debe cambiar esa impuntualidad. —Dijo él, volviendo a tener expresión seria. 


    —Generalmente no llego tarde, de verdad, pero hoy…


    —No me gustan las excusas, Alondra. Simplemente di que no lo volverás a repetir. —Le contestó él, cortándola de raíz. Alondra carraspeó antes de responder. 


    —Por supuesto que no se repetirá. —Dijo ella, empezando a cabrearse por ese comportamiento de yo soy el jefe. Puede que lo fuera, pero debía aprender a ser más amable. Ya se encargaría ella de enseñarle modales. Pensó sonriendo. 


    —Muy bien. ¿Cuándo puede empezar? 


    —¡Ya mismo! —Le dijo ella con rapidez, acogotada de tener que volver al albergue, aunque fuera por una sola noche.


    —¿No estarás huyendo de algo o alguien? —La preguntó Scott, tensándose. 


    —No, no es eso, es que… Necesito empezar ya porque no dispongo de mucho dinero. —Respondió Alondra y se sintió orgullosa de que encontrará una buena respuesta tan rápidamente. Su jefe entrecerró los ojos, pero asintió. 


    —Pues perfecto. Además de encargarte del niño te vas a encargar del orden en la casa y la cocina. ¿Se te da bien cocinar? 


    —Sí, señor. Hago un pollo al horno con patatas y cerveza que se chupará los dedos. —Le respondió ella con una sonrisa de oreja a oreja. 


    Él seguía con esa expresión como si fuera tallado en piedra. ¡Qué hombre más molesto! Pensaba la colombiana. 


    —Muy bien, pues ya que hemos decidido que tu trabajo va a aumentar, lo justo es que tu salario también. ¿Mil trecientos? —Preguntó él y ella estaba a punto de chillar de la alegría. Ese tío era molesto, pero desde luego, generoso y justo. 


    —Me parece perfecto. 


    —Pues mañana firmas el contrato. Yo debo meterme en mi despacho que no he podido trabajar por culpa de Tommy. —Dijo él fulminando con la mirada al pequeño. Alondra asintió y pensó que era un hombre muy frío con su propio hijo. Eso no le gustó un pelo. Desde luego ese yanqui tenía que aprender mucho. 


    Decidida se levantó y cogió al niño en brazos con suavidad. No le costó encontrar la habitación de Tommy. ¡Era espectacular! Llena de peluches y pintada de un color amarillo pastel. La cuna era realmente preciosa, de madera y en color blanco. Tan tradicional y linda. No había pis en ella como en la que había en la sala de estar. Acostó al pequeño y lo tapó con una mantita fina con dibujos de ositos. 


    Salió de la estancia y se dispuso a recoger. Ese día no podría hacer mucho porque dentro de poco tocaría hacer la cena, pero al menos, estaría más pulcro. 


    Recogió toda la ropa sucia del salón, cocina comedor y pasillos. La metió en la cesta y como no quería despertar a Tommy en vez de pasar con la aspiradora que encontró en un pequeño cuarto de limpieza, barrió con una escoba pequeñita. Con un trapo que encontró pasó los muebles, afortunadamente había un bote entero de limpia—muebles de madera así que pronto se notó la antigüedad y la belleza de los muebles que brillaron. 


    Después se puso a cocinar. La cocina estaba bien equipada. Se decantó por hacer un pollo relleno de manzana y una Ensalada César. Puso dos copas de vino y sacó la botella que había visto en el frigorífico. Para el pequeño Tommy hizo una papilla de frutas para que le aporte vitaminas. Ya preparada la mesa, salió disparada y chilló de alegría cuando encontró el baño. ¡Vaya ducha más grande! La iba a disfrutar como una niña en cuanto tuviera tiempo, pero esta vez se duchó rápido y recogió su cabello sin peinarlo, otra vez. Se sentía fantástica. Uno no sabía lo que tenía hasta que lo perdía y ella había echado tanto de menos bañarse que no se lo podía creer. 


    Bajó al comedor y vio a Scott sentado, observando todo con atención, pero sin mostrar ningún tipo de emoción. 


    De pronto se oyó el lloriqueo de Tommy. ¡Ya tenía hambre! Alondra se fue corriendo y lo cogió en los brazos con delicadeza. Se sentó en la mesa y empezó a darle de comer al pequeño que parecía que podría arrancar la cuchara. Ella sonriendo por su glotonería, no paraba de mimarle. 


    Scott no sabía cómo reaccionar. Esta casa llevaba más tiempo sin oler a hogar que por un momento se emocionó, pero al verla haciendo caritas a su sobrino y dándole de comer, sintió un terror que sacudió su mente se forma violenta. 


    Probó la comida y se quedó perplejo. Nunca había catado algo tan rico. Ni siquiera su señora madre cocinaba así. La fulminó con la mirada pensando que debía ser una especie de bruja. ¡No podía ser tan perfecta! 


    —¿Me he pasado con la sal? —Preguntó Alondra frunciendo el entrecejo. Pues la expresión de Scott era de una ira incontenible. 


    —Se puede comer. —Respondió él, agrio. Ella decidió centrarse en el niño. Parecía que no le caía muy bien a su jefe y era una pena con lo mono que estaba. 


    —Muy bien. —Le respondió ella demostrando que estaba molesta. Se había dado prisa y había hecho todo con muchas ganas y agradecimiento por esa maravillosa oportunidad. Esa era la clave para que un plato fuera rico y estaba segura que la comida estaba buenísima. 


    —Señor Scott. ¿Su esposa trabaja fuera? —Le preguntó Alondra sin aguantarse más las ganas. Cabía la posibilidad de que el hombre fuera viudo, esperaba que no porque eso significaría que había metido la pata y mucho. 


    —No estoy casado, señorita Alondra. 


    —Comprendo. ¿La madre del niño viene a menudo? —Le preguntó curiosa. Pues debía saber cada cuánto tiempo la progenitora vendría para saber cómo reaccionar etc. ¡A quién quería engañar! En realidad, quería saber si su jefe estaba en el mercado. Ya se estaba volviendo loca. Si estaba huyendo de su ex prometido, no estaba para relaciones y para el caso que le hacía Scott… 


    —“¡Deja de pensar en tonterías, Alondra!” —Se reprendió mentalmente. 


    —Es muy indagadora señorita. La madre de Tommy no viene de visita porque ha fallecido junto con el padre del niño. —Le respondió su jefe, dejándola pasmada. 


    —Oh, lo siento mucho. —Contestó ella, atropelladamente. Entonces eso significaba que Tommy no era su hijo, lo había adoptado. 


    —No se preocupe. El padre era mi hermano. —La dijo él y ella se sintió fatal por haber pensado de él que era un snob. Perder a un hermano y tener que hacerte cargo de un bebé no debía ser fácil. Era normal que fuera serio y siempre de pésimo humor. 


    Scott se dio cuenta de que la chica se había puesto triste. Era muy empática al parecer. Por sus ojos se notaba la tristeza, como si realmente la hubiera afectado y no como la mayoría que simplemente les daba pena o por cortesía se acercaban a preguntar su estado. Por un momento se sintió comprendido y la sensación de que alguien le acompañaba y no estaba solo entre los muros que él mismo se había impuesto, le hizo sentir un agradable calor en el pecho. 


    —No teníamos una relación muy estrecha. —A ella la respuesta pareció sorprenderla. 


    —Yo tengo una hermana. Se llama Blanca y es la persona que más amo en la vida. —Le dijo sin darse cuenta. Tan solo habían intercambiado unas cuantas palabras y, sin embargo, no resultaba nada difícil hablar con Scott Miller. 


    —¿Ella está en su país? —La preguntó él. Su tono hostil había cambiado, ahora en su voz había cierto calor y no parecía poner tanta distancia entre los dos. 


    —Así es. Es enfermera en Bogotá. —Le dijo, orgullosa haciéndole sonreír. Y dios, vaya sonrisa tenía el condenado. Ese estaba mejor que el chocolate. Pensó Alondra y se sonrojó. Era la primera vez que le sonreía desde que se habían conocido de forma tan desastrosa. Esperaba que no fuera la última. El ceño fruncido no le quedaba tan bien a su hermoso rostro que esa sonrisa capaz de derretir cualquier corazón femenino. 


    —Debe echarla mucho de menos. —Habló él y ella asintió. 


    El resto de la cena discurrió en tranquilidad y un silencio que no era tenso ni incómodo. Ella se dedicó plenamente al pequeño Tommy que pronto se acostumbró tanto a ella que ya le hacía gorgoritos haciéndola reír. 


    Scott les miraba estupefacto. Ese niño era un cabroncete como su hermano. Veía una chica guapa y ya se ponía mono mientras que él, con solo acercársele se ponía a llorar. Hizo una mueca y siguió observando a la muchacha que presentía iba a poner patas arriba todo. Ella ni siquiera se percataba, tan concentrada en el pequeño que la miraba con sus ojitos abiertos como platos, como si fuera un ángel. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 4


    Alondra despertó agradecida. Desde luego no había nada como dormir en una cama de verdad. Scott la había asignado la habitación de invitados que estaba en muy buen estado. Tan solo había polvo en los muebles, pero eso se arreglaba en un pispás. La noche anterior ella había colocado sabanas nuevas que encontró en uno de los armarios. Olían bien y eran de color blanco con flores amarillas dibujadas. Era un diseño alegre. 


    Se desperezó y al oír por el walkie talkie para bebés, la voz de Tommy salió disparada de la cama sin darse cuenta que iba tan solo en sujetador y sus pantalones cortos de Minie Mouse. Por el camino se topó con Scott que salía de la ducha en ese momento. Se paró abruptamente olvidándose del pequeño por completo. ¡Ese hombre era el pecado personificado! 


    Tan solo llevaba una minúscula toalla enrollada en la cintura. Las gotitas de agua todavía caían por su pecho. —“Ese hacía gimnasio y mucho”. —Pensaba Alondra comiéndoselo con la mirada hasta que el hombre carraspeó, enseñando con su dedo índice el walkie talkie. 


    —Alondra, el niño está llorando. —Le dijo Scott y ella sintió sus mejillas arder. No podía hacer más el ridículo.


    —Oh, eso. Claro, ahora voy… —Empezó a decir y se dio la vuelta tan rápido que por poco se tropieza con la pequeña alfombra de tipo moqueta que había en medio. 


    Echó a correr hacía la habitación de Tommy, como si la persiguiera el demonio. Le pareció oír una risa por detrás de sus espaldas, pero no prestó atención. 


    Cuando por fin estaba en la habitación del pequeño, este había parado de llorar. La miraba desde su cuna como si la dijera. —“Alondra has hecho un ridículo enorme”. 


    Ella se acercó y lo cogió en brazos para enseguida hacer una mueca. 


    Estaba claro que debía cambiarle el pañal, porque si no vendría una inspección anti bombas atómicas porque esto apestaba de una manera impresionante. 


    —Tommy, ¿cómo puedes ser tan dulce y oler de esa forma? Hombre, cuando estás limpito hueles de maravilla, como todos los bebés. Me encanta. Pero chico, en cuanto te cagas en esos pañales tan caros que parece que en vez de mierda vas a cagar oro en ellos, pues huele tan mal que podrías acabar con cualquier villano de esos comics que tanto le gustaba leer a Blanca de niña. 


    En ese momento Tommy empezó a reír y ella deseó comérselo. El muy pillín la entendía o ella se estaba volviendo loca, una de dos. 


    —No creo que te entienda… —Se oyó esa voz que empezaba a meterse en su subconsciente y hacerla soñar despierta. Se dio la vuelta y le vio con los brazos cruzados, marcando esos músculos que tenía y provocando que se le saliera ya la saliva. —“¡No pensaba vestirse!” —Se dijo Alondra roja como un tomate. 


    —Yo. Este… Disculpe, pero, ¿puede ponerse algo encima? —Casi le suplicó ella, tan nerviosa que ya se subía por las paredes. Uno, porque ese hombre estaba jodidamente atractivo, y dos, porque se sentía de cierta manera tanto intimidada como avergonzada. 


    —¿Te pongo nerviosa, Alondra? Creo que ya es hora de tratarnos de forma más informal. Al fin y al cabo, cada uno de nosotros ha visto los encantos del otro. —Dijo Scott, socarrón. 


    Alondra empezaba a flipar con ese yanqui. ¿A caso estaba coqueteando con ella?


    —¡Deja al niño en la cuna! —Ordenó él con voz aterciopelada y ronca. Ella pudo advertir en su mirada algo que hizo que su corazón empezará a latir tan fuerte que por un segundo pensó que se le saldría del pecho. ¡La deseaba! 


    —Señor…


    —¡Scott! 


    —Scott, debo cambiarle. —Susurró, poniendo al niño ante sus narices. El rubio tapó sus fosas nasales con cara de asco y juró por lo bajo. 


    —¡Maldita sea! ¡Lo tenías que poner justo ante mi cara! —Dijo, saliendo de la estancia y golpeando con fuerza tras de sí la puerta. 


    Y ella que se había creído que le era indiferente. Miró al pequeño Tommy, se estaba riendo como si disfrutará con la reacción de su tío. Alondra le miró divertida sin poder evitar sonreír. —Creo que necesitará una ducha fría. —Tommy pareció asentir y ella se dijo que definitivamente necesitaba un psiquiatra. Unas vacaciones en el manicomio más cercano. Se rio de sus ocurrencias y comenzó a cambiar al bebé. Tapándose la nariz, se dijo que ese niño tenía súper poderes. Realmente podía acabar con todo el estado si no se le cambiaba el pañal. 


    Después de cambiarle y vestirle. Le dejó en su columpio de hamaquita. De allí no podía caerse y se podía entretener mientras ella se duchaba en diez minutos. La verdad es que Scott había dispuesto todo lo necesario para el pequeño, era muy generoso por su parte. Desde luz quitamiedos hasta mecedora de lactancia y parque de bebés había. 


    Se enjabonó el cuerpo mientras su cabello seguía con ese moño que ya empezaba a frustrarla. Ese mismo día iba a peinarse ya, pero le daba terror, solo al pensar en el dolor de cuando se tiraba el cabello con el peine la ponía de mal humor. Cuando terminó se puso un chándal rosa y una camisa del mismo color. Fue donde Tommy que seguía balanceándose y haciendo gorgoritos. Se encaminó hacía la cocina y al entrar se le paró el corazón al ver a Scott en traje. Debía tener un trabajo importante, se dijo. La corbata en azul cobalto combinaba perfectamente con su traje azul marino. Se puso con las tripas llenas de mariposas a cocinar. Hizo unos huevos revueltos con bacón y dos zumos de naranja, para Tommy unos cereales sin gluten. 


    Preparó la mesa del comedor mientras su jefe miraba la sección de economía en el periódico. 


    —Voy a por Tommy. —Dijo ella, pero él la detuvo. 


    —Espera. —Alondra se dio la vuelta y cuando vio la decisión en su mirada casi se pone a chillar de la alegría. 


    —Nos atraemos. Llevo tiempo sin follar y te quiero en mi cama. —La dijo él, dejándola patidifusa. Nunca jamás alguien la había hablado de forma tan directa. Nada de cortejos, nada de sonrisas y esas cursilerías… 


    —Muy bien. Pues está noche en tu cama, tú y yo. —Le contestó ella, asombrándose de sí misma. Él asintió como si fuera un acuerdo de negocio y empezó a comer con apetito. Alondra parpadeó antes de ir a por Tommy. 


    Scott no tardó en acabarse todo y sin dar las gracias se marchó. Ni siquiera se había despedido. Alondra no sabía qué pensar. Tal vez no era propenso a demostrar sus sentimientos, aunque esa frialdad que solía tener, presentía que era una simple máscara. No, ese hombre era puro fuego por cómo la había mirado antes demostraba que en realidad su personalidad era la total antítesis de lo que él quería mostrar en su día a día. 


    Tras su marcha se puso manos a la obra. La noche anterior vio en el frigorífico varios números de teléfono. Algunos eran para comprar a domicilio así que sin perder el tiempo fue allí y marcó el teléfono correspondiente para encargar materiales y productos de limpieza. Iba a dejar cada superficie brillante. Hizo el pedido y después marcó otro número para pedir comida. Scott había dejado sobre la mesa una tarjeta de crédito y se imaginaba que era para eso. Cuando acabó, miró detenidamente todos esos teléfonos apuntados y abrió los ojos de par en par cuando vio uno con el nombre de “Emily”. ¿Quién sería esa? Se preguntó entrecerrando los ojos. Tal vez una compañera de trabajo o algo así. Se dijo sin desear analizar los repentinos, incoherentes e irracionales celos que la recorrieron. 


    Cuando dieron las cuatro en punto la casa era irreconocible. En menos de tres horas había hecho una limpieza completa y solo la faltaba el sótano al que no deseaba entrar, la daba yuyu. 


    Tobby estaba aseado, bien alimentado y habían jugado todo el día, así que ahora dormía plácidamente. De esa forma, ella tuvo tiempo de peinarse y fue un auténtico suplicio, si Blanca la viera en ese momento seguro que se reiría a su costa todo un mes entero. Al final estaba tan cansada porque el pelo era larguísimo, que le apetecía pegarse un tiro en la sien. La dolía el brazo horrores, pero eso sí, el cabello le había quedado fantástico. No tenía una plancha para alisarlo, así que probó un método antiguo que podía arruinar todo, pero bueno, no había otra cosa que hacer. Con la plancha para la ropa logró alisarlo y al final quedó como una tabla y súper bonito. Se maquilló y fue hasta el pequeño jardín que había delante de la casa. Entre unos matorrales había escondido su saco con sus escasas pertenencias. No podía dejarlo en el albergue porque sabía que se lo robarían así que sin saber que le darían el empleo, se lo había traído y lo había escondido antes de llamar al timbre, llevando consigo solo lo que tenía puesto ahora, que era para dormir, en su pequeño bolso diario. 


    Lo ordenó todo en su armario en un periquete, pues era muy poca cosa la que había. Se puso unos vaqueros cortos que estilizaban su figura y un top de color rojo que dejaba ver el canalillo de sus pechos. Le habría gustado ponerse para la ocasión algo de seda y encaje, pero, en fin, eso tampoco estaba mal. Opinaba que le iba a gustar. 


    Él no la había dicho la hora en la que volvería, así que no sabía cuánto tiempo le quedaba, pero decidió preparar una cena especial. Para el primer plato hizo una sopa con crema y jitomate, para segundo, pescado con verduras al horno y el postre, su favorito, merengón colombiano. Esperaba que le gustará. 


    Eran las ocho en punto. Ya le había dado otra vez a comer a Tommy y ahora el pequeño estaba en su parque. En cuanto se durmiera otra vez empezaría la acción, se dijo divertida. El timbre de la puerta la hizo saltar del sofá sobre el que se encontraba sentada. Corriendo fue a abrir para encontrarse con una imagen que había hecho esfumarse su alegría y emoción en un segundo. 


    Scott estaba con una mujer hermosa. Rubia, de ojos verdes, alta y delgada. Era como una modelo de revista. No pudo evitar que en su mirada se viera su decepción. Había preparado todo con tanta ilusión y él venía con esa barbie que no era una simple amiga o compañera de trabajo, pues le acariciaba el brazo de forma íntima y sonreía de forma dulce, mirándole como si estuviera enamorada. 


    —¿Tú eres la nueva niñera? —Preguntó la mujer, taladrándola con su mirada. Estaba claro que la había caído como una patada en la tripa al igual que la mujer a ella. 


    —Sí, pasen por favor. La cena está lista. —Dijo ella, aguantándose las lágrimas. El hombre simplemente se había burlado de su persona. Lógicamente al quedársele mirando como boba por la mañana, el tío había decidido ponerla en su lugar para que se le quitarán las ideas raras de la cabeza. Era humillante. 


    —Vamos Emily. —Le dijo Scott con un tono caballeroso y amable. Alondra no sabía porqué, pero eso la había dolido tanto que parecía que su corazón lloraba. Se puso a un lado mientras Emily y Scott pasaban. 


    —Huele de maravilla. —Dijo la rubia y ella forzó una sonrisa, diciendo. —Gracias. 


    Cuando entraron se pusieron en la mesa. Ella trajo el vino y les sirvió en dos copas.


    —Scott, qué detallista eres. Lo has preparado todo de forma exquisita. —Dijo la rubia. Él la dedicó una tierna sonrisa y respondió. —Para ti lo que sea, hermosa. —Alondra no podía aguantar eso. Se sentía estúpida. Así que dijo atropelladamente. —Con permiso. 


    Se marchó de la estancia, negándose llorar y decidiendo que jamás volvería a humillarse así por un hombre. Javier la había hecho mucho daño llevándola a un país desconocido y ahora este yanqui que se burlaba de ella en su cara. Sintió las tremendas ganas de huir, pero se dijo que eso era estúpido. Había venido a trabajar y sería profesional. El sueldo era bueno y tenía techo. Mucho más de lo que tenía ayer mismo. Debía agradecer y simplemente mantener las distancias con su jefe. En cuanto tuviera suficiente dinero se marcharía a Colombia. Buscaría un buen trabajo de nutricionista y estaría cerca de sus amigos y de su hermana. Fue donde Tommy y jugó con el niño. El rato se le pasó rápido. 


    Afortunadamente desde allí no se oían las risas y la complicidad que debían tener Emily y su jefe. 


    Muy entrada la noche. Se levantó de la mecedora y fue a recoger el comedor. Lo hizo rápidamente y sus tripas gruñeron. Ella no había podido probar bocado de lo que había preparado con sus propias manos. Después fue a la cocina y se preparó un sándwich de atún. 


    —¿Qué haces? —La voz de su jefe hizo que diera un respingo.


    —Tenía hambre. Espero no haberle despertado. —Contestó con educación. 


    —No me trates de usted. —Habló él, enfadado. Revolvió su cabello con la mano, furioso. Alondra empezaba a pensar que su jefe tenía algún trastorno de personalidad. 


    —Señor, he aprendido la lección. Me gusta este trabajo y lo necesito. Además, Tommy es un niño excepcional. Déjeme hacer mi trabajo con tranquilidad, por favor. Ni siquiera se dará cuenta que estoy en su casa, soy una persona discreta. Yo no volveré a mirarle de la forma en la que lo hice esta mañana, pero debe comprender que somos personas adultas y es normal que si una ve un hombre atractivo se fijé. Podemos evitar esos mal entendidos si vamos vestidos adecuadamente dentro de la casa. Y prefiero tratarle de usted, me siento más cómoda. Gracias y que tenga una buena noche. —Le dijo Alondra y se marchó como una exhalación. Scott deseó romper algo de la ira que sentía. ¿En qué demonios había pensado? Sí, en alejarla, pero y entonces, ¿por qué se sentía tan mal? Había logrado lo que quería, pero no se sentía victorioso. 


    Se le había ocurrido esa misma mañana en cuanto había visto su dulce mirada llena de fuego recorrer su cuerpo. A él, ella también le había impresionado y mucho. La alarma inmediatamente sonó en su cabeza e ideó un plan para alejarla, pero se daba cuenta que era un error. La deseaba y ella a él. ¿Qué problema había? No deseaba casarse con ella, pero sí que podían haberse divertido y que ella trabajará en un ambiente lindo, sin embargo, él la había humillado. Emily había sido perfecta para el papel. Esa tipa llevaba un año tirándole los tejos. Pero al ver la mirada de Alondra que le había abierto la puerta con una sonrisa y pareciendo una diosa porque estaba bellísima, se había sentido como un cabrón. No sabía por qué, pero pensar en que ella ya no le miraría con admiración le molestaba y le entristecía. — ¡Maldita sea! —Masculló, yéndose hacía su habitación solo, y con tremendas ganas de hacerle el amor a su niñera. 


     


    Esa mañana se levantó de la cama más temprano. No había podido pegar ojo en toda la noche. Se vistió con lo primero que pilló y salió de su habitación, dirigiéndose hacía Tommy, cuya voz todavía no la deleitaba. Seguía durmiendo, probablemente. Para su mala suerte se tropezó otra vez con su jefe, pero de alguna manera se había enfriado tanto lo que le provocaba al principio que no la importó. Pasó ante él como si de una estatua se tratase. 


    —¿No hay buenos días o qué? —Preguntó él, agresivo. 


    —Buenos días. —Respondió ella a secas. Se puso a hacer sus quehaceres de forma mecánica. No habían hablado de algún día libre, así que debía tratar ese tema con Scott y todavía no había firmado el contrato. 


    Le pilló en la cocina con su periódico, al cual se notaba que no leía, pues estaba al revés. 


    —Señor Scott, tal vez le sería más cómoda la lectura si el periódico estuviera del revés, pues leer las letras de abajo hacia arriba debe ser poco o mucho fastidioso para la vista. —Le dijo ella y él se sonrojó hasta la raíz del pelo al darse cuenta.


    —¿Te crees muy lista? —Preguntó con una furia que emanaba por cada poro de su piel.


    —Lo suficiente como para saber cómo se debe sujetar un periódico para poder leerlo. —Respondió Alondra con tranquilidad. 


    Scott se levantó de un salto de su silla, deseando estrangular a la pelirroja. 


    —¿Quieres que te mande de patitas a la calle? —Estalló. 


    —Muy bien. Me voy, entonces. No pienso trabajar para un idiota de mierda. —Le respondió ella. No era de las personas que se mordían la lengua y su carácter fuerte no había desaparecido incluso después de haber convivido con un machista como Javier. Su orgullo era importante para ella y aunque no tenía un penique, no pensaba arrastrarse y aguantar al yanqui. Además, deseaba decirle cuatro cosas desde ayer. 


    —Uy, la gatita ha sacado las uñas— Dijo él, divertido. Su mirada brilló de deseo y ella le fulminó con sus ojos empezando a insultarle. 


    —Si te crees que me vas a tocas, estás muy equivocado, antes te rompo los dedos. —Siseó Alondra. 


    Scott hizo oídos sordos a la amenaza y como un león empezó a acercarse. Por cada paso que él daba hacía adelante, ella daba uno hacía atrás hasta que chocó con la encimera. 


    Con un movimiento brusco, Scott la levantó y la sentó sobre la superficie. A Alondra se le cortó la respiración al ver su intención. 


    —Deseaba hacer esto desde que te vi. Bruja. —Dijo él susurrando en su oreja. —No era la cosa más romántica del mundo que te llamasen bruja, y sin embargo la pelirroja sintió su cuerpo responder al yanqui. 


    Cuando sus labios tocaron los suyos, sintió un rayo eléctrico por todo su cuerpo e instintivamente se restregó contra él, gimiendo al notar la protuberancia de entre sus piernas. — ¿Quieres esto? —Preguntó Scott mientras arrancaba sus braguitas. Alondra chilló de repente— ¡Quema! 


    —Ya sé nena, eres puro fuego. —La respondió él con la voz ronca.


    —Que no, imbécil. ¡Mi culo! —Dijo ella, saltando de encima como loca. 


    Scott miró su trasero y vio que en el lateral se le había enrojecido. ¡Santo cielo la había sentado sobre la vitroceramica! Mientras se movían cada vez más excitados, de alguna forma habían activado uno de los fogones. 


    —Afortunadamente no le pasa nada a tu mariposita. —Dijo Scott, y ella le fulminó con la mirada. 


    —Déjame ver, hermosa. —Dijo él. No era nada solo se le había enrojecido y era muy poco, pero preocupado, decidió que la llevaría a urgencias. 


    —Vamos a Urgencias. —Dijo él y ella le miró como si le hubieran salido dos cabezas. 


    —¡Cómo vamos a explicar esto! 


    —Pues diremos que tenemos gustos particulares en la cama y que decidimos probar sobre la vitro. —Contestó él y de repente los dos estallaron en risas. 


    De camino en el coche todavía reían. Alondra abrió la ventana, sentada de una manera muy incómoda porque le dolía horrores. 


    —Eres un pésimo seductor. —Le dijo riendo. Él correspondió a su sonrisa. 


    —Me da la impresión de que hemos olvidado algo. ¿Llevas la tarjeta sanitaria? —La preguntó Scott y ella comprobó en su bolso, asintiendo. 


    Absortos en el camino ninguno logró acordarse de que lo que habían olvidado era al mismísimo Tommy en su habitación. 


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 5


    Alice se estaba arreglando el cabello ante el espejo, aburrida. La habían dejado junto con Stacy, su hermana mayor. Se creía muy guay porque tenía dieciséis. Hizo una mueca comparándose con su hermana, mientras veía que estaba en clara desventaja. Lógicamente Logan se iba a fijar en Stacy que tenía atributos que ella no. El otro día la había llamado tabla de planchar. Fue hasta su armario y sacó dos pares de calcetines que su madre siempre colocaba en forma de bola. Se los colocó por debajo de la blusa de color violeta que se había robado del armario de Stacy. Se miró otra vez en el espejo, asintiendo. Le quedaba fantástico. Tal vez si salía así ante Logan, se fijaba en ella. Pensaba la adolescente de trece años. Se puso unos zapatos que tenían un tacón pequeñito y comenzó a desfilar como si estuviera en una pasarela. Fue hasta la ventana y apartó las horribles cortinas que su madre insistía en colocar por toda la casa. La casa de su vecino Scott estaba justo delante. A veces le gustaba ir y jugar un rato con Tommy, Scott insistía en que lo hiciera solo en su presencia, pero Alice estaba segura que podría cuidar de Tommy mucho mejor que él. El pobrecito necesitaba ayuda. Sin mujer, con un bebé en el mundo al que debía cuidar y siendo tan viejo. ¡Debía tener más de treinta! Pensó Alice haciendo un gesto dramático que había visto en una serie de los años ochenta con su madre. Le encantaba ver esas series de televisión. Las mujeres eran tan elegantes… 


    Decidió ir y echar una mano a Scott. Pronto tendría que buscarle una esposa. Tan solo en el mundo no debía ser guay estar. Con pasos rápidos salió de su habitación y antes de cerrar la puerta contempló la estancia con asco. ¡Todo rosa y con peluches! ¡Nadie se daba cuenta que ya era una mujer! Tendría que cambiar la decoración pronto. La haría igual a la habitación de Stacy. Bajó por las escaleras y salió pasando por el salón sin que su hermana siquiera se enterará, pues ésta estaba absorta viendo el programa de Friends y partiéndose el culo de risa, mientras se atragantaba con unas palomitas. 


    Alice llamó a la puerta como siempre con una sonrisa de oreja a oreja, pero nadie contestaba. A veces Scott contrataba a alguna niñera, pero esta no se quedaba mucho tiempo alegando que el niño era demasiado pequeño y que estaba acostumbrada a niños mayores. 


    De repente oyó la voz de Tommy. Estaba llorando y parecía que no había nadie en la casa. —Ya sabía yo que Scott no te sabía cuidar. ¡Ya voy Tommy! —Dijo Alice sintiéndose como una rescatadora de animalitos. Tommy no era un animal, aunque a veces sí que ponía la mirada como un perrito pidiendo comida. Sabía perfectamente por dónde debía entrar, ya había oído hablar a Scott con sus padres que, si pasaba algún accidente o algo, había una llave bajo el felpudo del jardín de detrás. Por supuesto había más vecinos que, además, tenían su casa pegada a la de Scott, pero en esa temporada estaban casi que vacías. Así que su familia era en los que más confiaba el hombre —No te voy a defraudar, Scott. En cuanto te encontremos una buena esposa antes de que se te pase el arroz, todo te irá bien. —Se dijo Alice con ganas de ayudar. 


    Para ir al jardín de atrás solo había dos formas. La primera era por la propia casa y la segunda, cruzando la valla de los Spelman. La pareja más odiosa de toda la calle. La gente les odiaba por su hijo, Jonas Junior. Ese niño era un adicto a todo lo que tenía que ver con petardos y cosas así. Que se lo preguntarán a la señora Patty a la que le había incendiado el jardín el año pasado. 


    Cruzó sin mucha dificultad y se dio prisa al oír que los gritos de Tommy aumentaban. La puerta era de cristal y daba directa a la hermosa habitación del bebé, así que cogió la llave y abrió, corriendo hacía Tommy que estaba en su cuna y le abrazó con cuidado. 


    —Tranquilo, pequeño ya encontraremos una esposa a Scott que sepa ponerle en su lugar. Estos hombres… — Comenzó a hablar Alice mientras acunaba al infante. 


    —Ya pensé en juntarle con Lauren, la del supermercado, pero luego me enteré por papa que al parecer es pareja del señor Rupert, del señor Gibson, del señor Roger y hasta de la señora Patty que yo pensaba que esa mujer no estaba para amoríos con los diez gatos que tiene… 


    En unos minutos Tommy se calmó y a Alice se le ocurrió una idea genial. 


    —¿Te aburres verdad, Tommy? Yo también y creo que un paseo nos vendrá bien a ambos. A ver dónde está tu cochecito. 


     


    Mientras tanto…


    —Se debe echar está crema unas tres veces al día y tomar algún calmante solo cuando siente dolor. —Le dijo un médico de mediana edad con un tono muy paternal. Tanto Scott como ella asintieron, serios. Parecía que a todo el personal de urgencias les iba a dar un ataque de risa, pero se aguantaban. Pues Scott muy atropelladamente les había explicado lo sucedido, mientras Alondra deseaba que la tierra se la tragara. 


    Justo cuando se despedían del personal, Scott gritó como loco. 


    —¡Ya sabía que se nos había olvidado algo! 


    —¿Qué? —Preguntó Alondra y de repente abrió sus ojos de par en par. 


    En unísono gritaron. — ¡Tommy! 


    —No puedo creer que se te ha olvidado el niño. —Le reprendió Alondra mientras los médicos y enfermeras no se perdían ningún detalle. 


    —¡Es culpa de tu trasero! —La espetó Scott. 


    —No fui yo la que quiso meterte la lengua hasta la campanilla. 


    —Pero fuiste tú la que lo aceptó gustosa. De hecho, recuerdo tus gemidos muy bien.


    —¡Cállate! 


    —¡Cállate, tú! 


    —Ehm— Se oyó un carraspeo. Se dieron la vuelta y era el médico que la había atendido. 


    —¿Si, doctor?


    —En vez de discutir deberíais ir a ver a vuestro hijo. En fin, los accidentes no son tan comunes, pero recuerdo una vez a un niño que se tragó un juguete… Fue entretenido sacárselo de la garganta. 


    Los dos echaron a correr hacía el coche como poseídos. 


    —Esos padres jóvenes… —Dijo el médico. 


    —Señor, eso del niño nunca ha pasado, no aquí, al menos… —Le habló una enfermera. 


    —Ya lo sé… Pero, ¿has visto sus caras? Espero que las cámaras lo hayan grabado, será divertido verlo. —Respondió el médico divertido.


    —Señor, con el debido respeto. ¡No tenemos cámaras! 


    —Ah, pues deberíamos colocar unas. 


     


    Scott conducía a una velocidad que a Alondra la asustaba. — ¡Scott, tranquilízate! 


    —Yo estoy tranquilo, eres tú la que estás preocupada. 


    —Cómo no voy a estarlo. Mi pequeño… —Dijo empezando a acumulársele las lágrimas en sus ojos. 


    Scott aumentó aún más la velocidad, agradeciendo que en la carretera no hubiera ningún policía. 


    Cuando aparcaron ante la casa, salieron disparados sin siquiera cerrar las puertas del coche. 


    —Tommy. —Gritó Alondra, yendo hacía la habitación del niño a toda prisa. Cuando abrió la puerta y la vio vacía, su corazón por un momento se detuvo de latir, se le olvidó respirar y sintió un terror que nunca antes había sentido. 


    Scott al verla a punto de desplomarse en el suelo, corrió hasta ella y la sujetó por la cintura sentándola en la mecedora. 


    —No le ha pasado nada, tranquila. Probablemente esté con mis vecinos que habrán llamado, pero como no tengo batería y el móvil está aquí se habrán llevado a Tommy. Mira, la puerta no está forzada y solamente los Donahue saben dónde está la llave. 


    Esas palabras mejoraron algo el color del rostro de Alondra. 


    —Vamos ven. Es la casa de enfrente. —Dijo Scott y ella le dio la mano, dejándose llevar. 


    Cuando llamaron al timbre y oyeron unos pasos, Alondra rezaba en los tres idiomas que se sabía, a que el niño se encontrará allí. 


    Una adolescente hermosísima abrió la puerta. 


    —Stacy, ¿está aquí Tommy? —Preguntó Scott. 


    La chica negó con la cabeza, frunciendo el ceño. 


    —¿Ha desaparecido o qué? —Preguntó, preocupada. 


    —¿Están tus padres? —La preguntó Scott, pasándose la mano por su pelo y despeinándolo. Un gesto que Alondra ya reconocía como nervioso o preocupado. 


    —No, qué va. Papa tiene una conferencia y mama le ha acompañado. Estamos solo yo y Alice. 


    —¿Alice? —Gritó la muchacha, pero su hermana no daba señales de vida. 


    Stacy de repente se paró abruptamente y gritó. — ¡No puede ser! 


    —¿Qué no puede ser? —Preguntó Alondra a punto de estallar.


    —Perdona, ¿nos conocemos? 


    —Soy la nueva niñera. —Respondió Alondra, incómoda. 


    —Pues has empezado de maravilla. —Dijo la muchacha con sarcasmo. —Y yo que pensé que serías la pareja del señorito. Mi hermana está empeñada en encontrarle una esposa. Quería emparejarle con Lauren. 


    —¿La del supermercado? —Preguntó Scott, con los ojos abiertos como platos, sin poderse creer las ocurrencias de esa niña. 


    Stacy asintió y dijo. —Yo dije que no porque es una golfa, pero…


    —¡Stacy! ¡Ese lenguaje! —La reprendió Scott y la adolescente se sonrojó. 


    —Ahora dime lo que no puedes creerte, ¿qué es? —Insistió Scott con una voz tan suave que ponía los pelos de punta. 


    Stacy pareció recordar algo y abrió otra vez sus hermosos ojos cafés como si hubiera encontrado un nuevo planeta. 


    —Llevo sin ver ni oír a mi hermana ya tres horas. Apuesto mi cabeza, señor Miller que ha ido a casa y ha cogido a Scott para pasear con él. Sabe dónde está la llave de su casa, la oí diciéndoselo a Helen, esa amiga suya de la que es inseparable. —Dijo la muchacha demostrando que estaba celosa. A Alondra le pareció muy tierno porque Blanca y ella también habían pasado por un momento así. 


    —Entonces, ¿crees que está en casa de Helen? —Preguntó Scott. 


    —Estoy segura. Vive a dos cuadras. Cuando vea a mi hermana dígale que pienso contarle todo a papa y mama y que le va a caer una buena. Y tenga cuidado con esa Helen, es odiosa. ¿Sabe que combina el color rojo con amarillo? —Preguntó Stacy como si fuera un sacrilegio combinar esos colores. 


    —No tenía ni idea, Stacy. —Respondió Scott y añadió con cansancio. —Gracias, has sido de mucha ayuda. —Stacy sonrió como si le hubieran regalado la luna, orgullosa por su hazaña. 


    Con grandes pasos Scott se encaminó hacía la casa de Helen mientras Alondra le seguía. 


    —¡Scott Miller! ¡Tenemos que hablar algo muy importante! —Se oyó la voz de un hombre que en ese momento salía de una de las casas. Scott puso los ojos en blanco. 


    —¿No puede esperar, Taylor? 


    —Pues no. —Respondió el hombre tajante. Alondra le miró patidifusa. Se trataba de un señor de edad mediana, cabello canoso, grandes gafas y una tripa que demostraba que le encantaban las cervezas y las buenas barbacoas. 


    —Tommy ha desaparecido. —Le informó Scott, para que el muy imbécil le dejará en paz. 


    —¡Qué va! Hace media hora estaba Alice paseándole en su carrito y el niño parecía muy contento. —Le contestó Taylor y tanto Alondra como Scott se quedaron con las bocas abiertas. 


    —Pero hombre, cómo no la has detenido si es una renacuaja con un bebé, por dios. —Le gritó Scott, rojo de la furia. 


    Taylor no le dio importancia. —Tengo algo mucho más importante que hablar contigo. —Dijo el hombre. Alondra no se perdía ningún detalle, parecía que toda la comunidad de vecinos, estaban zumbados. 


    —¿Más importante que un niño que ni es capaz de gatear? —Preguntó Scott, flipando. 


    —¡No tienes rosas! —Le contestó el hombre, dejándole aún más confuso. 


    —Todos los vecinos tenemos rosas en los jardines mientras en el tuyo hay solo matorrales. Estás dando una pésima imagen a los turistas de nuestra hermosa comunidad. —Se explicó Taylor. 


    Alondra se asustó al ver que a Scott le temblaba la vena del cuello. 


    —Taylor, eres el hombre más pesado que he conocido en la vida. —Taylor jadeó mientras Scott continuaba echando fuego por los ojos. —Me voy a cagar en tus rosas que me importan un pepino. Estoy buscando a mi sobrino. ¡Y aquí no viene ningún turista! ¡Nadie te ha nombrado presidente de la comunidad! —Gritaba rojo como un tomate. 


    —Claro que sí. Llevo cinco años como presidente de esta comunidad. La revista local me ha nombrado. —Le respondió Taylor, enfurruñado. 


    —Una revista cuyo dueño eres tú. ¡Estás loco! —Le gritó Scott, mientras Alondra estaba cada vez más asombrada. Estaba claro que había caído en un vecindario que ella creía que existía solo en las películas. 


    —Venga, vámonos Scott. —Le dijo apartándolo mientras Taylor continuaba diciendo que la comunidad era lo más importante y que las rosas en los jardines daban una imagen idílica. 


    En cuanto se alejaron, Alondra le miró con los ojos abiertos como platos, mientras le decía. —Esta gente está zumbada. 


    —Ni te imaginas. No te acerques a la señora Robinson. Ya la conocerás…


    —¿Por qué? —Preguntó ella, curiosa.


    —Es la que se dedica a chismosear todo. La llaman la radio del vecindario. Es peor que los reporteros. ¡Lo sabe todo de todos! 


    En otro momento Alondra se reiría hasta que se le salieran las lágrimas, pero en esta ocasión su mente estaba absorta pensando en el pequeño Tommy. 


    Tras caminar un rato, los dos tensos como una cuerda, a lo lejos pudieron distinguir una silueta diminuta muy conocida. 


    —¡Está allí! —Dijo Alondra, tan emocionada que estaba a punto de llorar. Estaba claro desde el principio que todo el vecindario conocía al niño y que no era peligroso, pues vivían personas cuyo único problema era si los jardines quedaban bonitos o no. A pesar de ello, Alondra no había podido evitar pensar en lo peor. Desde que habían robado al niño para después pedir rescate, hasta que lo habían robado para hacer tráfico con sus órganos. 


    Tommy parecía estar muy a gusto. Una señora rubia con sombrero de jardinero sujetaba al infante en brazos y le daba de comer, mientras el niño lo ponía todo perdido. Dos niñas, una rubia y la otra morena, estaban sentadas tomando dos tazas de té. Parecía que ambas se sentían como más mayores por hacer algo con un adulto. Alondra pensó que en cuanto crecieran se lamentarían de no haber tenido una niñez más larga. Desearían otra vez esa vida sin preocupaciones en la que uno creía firmemente que podía comerse el mundo, sin que los miedos te paralizarán y el sentido de la responsabilidad aplastase tu seguridad en ti mismo. 


    —¡Alice! —Gritó Scott cuando se acercaron aún más. La niña rubia dio un respingo en su silla y le miró con los ojos como platos, en ellos se veía el terror, pues al parecer sabía perfectamente que se había metido en un buen lio. 


    —Señor, le puedo explicar. —Empezó la niña, pero Scott la calló de inmediato con un gesto con la mano. 


    —Me has decepcionado. —La dijo tajante y a Alondra la dio pena la niña, que en ese momento había agachado la cabeza con un gesto de culpabilidad.


    —Scott, sé que estás enfadado y estás en todo tu derecho, pero la niña lo trajo aquí sano y salvo, además, Tommy se lo ha pasado muy bien. A mí también me mintieron. Tanto Helen como Alice me dijeron que tú habías dado permiso que se llevarán al pequeño. Ya me parecía sospechoso… —Dijo la mujer, pasando al niño en los brazos de su tío.  


    —Alondra, se ha quemado y tuvimos que ir a urgencias, con las prisas se no olvidó Tommy y esta renacuaja sabe dónde escondo la llave. —Habló un Scott muy enfadado.


    —Querido, lo sabe todo el vecindario. —Dijo la señora y él se quedó atónito. 


    —¿Disculpa?


    —Oh, nada querido. La señora Robinson se enteró y nos lo contó en la hora del té a todas. 


    —¡Increíble! —Masculló Scott. 


    —¿Y está preciosidad quién es? Espero que se encuentre bien —Preguntó la mujer de lo más curiosa. 


    —Alondra Martínez. La niñera de Tommy y estoy bien, gracias por su preocupación. —Respondió Alondra, educadamente. 


    —Oh, querida. Yo me llamo Meryl y estoy aquí para todo lo que necesites. Vente mañana a las diez en punto. Nos juntamos las chicas para tomar el té y hablar de cosas. 


    —Cotillear, querrás decir. —La dijo Scott y la mujer le fulminó con sus ojos negros. 


    —Estos hombres… Hablamos sobre recetas y cosas así. —Respondió Meryl sonrojada hasta la raíz del pelo. 


    —Y temas más complejos que los hombres no podéis comprender de aquí hasta después de dos siglos al menos. —Dijo Alondra y la mujer asintió satisfecha. Ambas comenzaron a reír mientras Scott ponía los ojos en blanco. 


    —Nos vemos. —Dijo Meryl, despidiéndose. 


    En cuanto la pareja se alejó. Alice miró con ojo crítico la silueta de Alondra que se alejaba cada vez más de sus ojos. 


    —Esta me gusta… Es guapa y parece inteligente. —Dio su veredicto la niña. 


    —Va a ser una nueva adquisición hermosa para nuestro vecindario. —La apoyó la señora Meryl mientras Helen asentía. 


    —Pero, no creo que él la permita entrar en su vida. Ya sabéis la historia. —Reflexionó Helen. 


    —Sí, pero la miraba de una forma diferente. Parecía que la admiraba y que sentía un profundo respeto hacia su persona, además la miraba con un brillo como en esas películas antiguas. Como si ella fuera suya… —Reflexionó Alice y la señora la miró divertida. 


    —Eres muy perceptiva, pequeña. Serás una casamentera estupenda. Me alegro que tu madre tenga a alguien a quien dejar su legado. Tu hermana no vale para eso, ella está absorta en sus cosas, no tiene madera de una buena maruja. —Dijo Meryl. 


    —Entonces, ¿les dejamos a su aire? —Preguntó Helen. 


    —Por ahora. En cuanto crea que nos necesitan, meteremos las narices. —Respondió Meryl, encantada. 


    —¿Os apetece helado? —Preguntó la señora y ambas asintieron con unas sonrisas de oreja a oreja. 


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 6


    —Mírale, está dormido como un tronco. —Dijo Alondra colocando a Tommy en su cunita y acariciando su regordeta y roja mejilla. 


    —Así tú y yo podemos retomar lo que habíamos empezado… —Dijo Scott con la voz aterciopelada, dejando a Alondra con la boca abierta.


    —¡Estás de broma! —Exclamó sin podérselo creer.


    —No, no lo estoy. Te quiero en mi cama dentro de media hora y desnuda. Contestó Scott y ella sintió como se humedecía su entrepierna. 


    —¿Siempre eres tan directo? —Le preguntó Alondra. Él sonrió de soslayo, robándole el alma y contestó. 


    —Solo cuando deseo de una manera casi desesperada a una mujer. 


    Esa confesión hizo volar a Alondra que no se lo esperaba. Sus mejillas se sonrojaron y sintió el fuego recorrer cada célula de cuerpo, deseando ya compartir el lecho con ese hombre. 


    —¿No tendrá ningún inconveniente tu novia? —Le preguntó de una manera más arisca de la que pretendía. No podía quitarse de la cabeza a esa barbie. 


    Scott sonrió y ella deseó ahorcarle. Le miró con agresividad y curiosamente a él pareció aumentarle el ánimo aún más.


    —No estés celosa, muñeca. Emily no es mi novia, es una compañera de trabajo. 


    —Pues ella no parece saberlo. —Le replicó Alondra.


    —No quiero hablar de Emily, quiero estar dentro de ti. —La dijo él y ella sintió un escalofrío que a él no le pasó inadvertido. 


    —Tanto como a ti. —Habló con voz pasmosa y empezó a acercarse hacia ella. 


    —Nena, ayer te quedaba de infarto ese top rojo. ¿Te lo pondrás más veces? 


    Alondra tragó saliva sin saber qué responder, si hasta el nombre se le había olvidado. 


    Scott en un salto ya estaba ante ella agarrándola de la cintura y acercándola hacía sí. 


    La besó suavemente torturándola porque ella deseaba mucho más. Sin que ella se diera cuenta la llevó hasta su alcoba y en cuanto entraron la empujó contra la cama que era grande y con sabanas de seda en color blanco que la propia Alondra había colocado con esmero. De hecho, mientras las colocaba se imaginaba exactamente lo que estaba a punto de suceder. Sus cuerpos entrelazados, sudorosos… Sus gemidos y respiraciones entrecortadas. Sus pechos ya estaban como rocas y cuando sintió la suave caricia de Scott gimió arqueando la espalda. 


    —Dios, cómo respondes ante mí… Me encanta, eres preciosa. —Susurró Scott en su oreja mientras seguía torturando el excitado cuerpo de la pelirroja. La besaba con tanta suavidad que casi que sentía únicamente su aliento sobre sus labios. La tocaba de una manera que solo provocaba su sed y desesperación. 


    —Por favor… —Suplicó a punto de llorar. Chilló de la sorpresa y de la excitación que la recorrió en cuanto sintió el dedo índice y el pulgar de Scott sobre su pezón al cual apretujaba a través de la blusa que llevaba. 


    Cuando a la dulce tormenta se unió un beso arrollador Alondra casi chilla por las sensaciones que experimentaba. Toda su piel estaba como de gallina, tan sensible que con solo él tocarla con el dedo se excitaba de una manera inimaginable.  


    Scott acarició con su lengua su labio inferior y ella le deleitó con sus dulces jadeos que retumbaban entre las paredes. 


    Su firme mano bajó por sus pechos a los cuales había masajeado provocándoles un dolor exquisito de placer, ahora estaba en el firme abdomen de Alondra que aguantaba la respiración por los nervios contenidos de saber que muy pronto estos dedos la tocarían en el sitio que más anhelaba. En cuanto sintió la punta de sus dedos en su sexo sintió cómo algo se tensaba en su interior y gritando por liberarse restregó su triangulo de venus contra esa mano que la volvía loca y estalló como una botella de champán. 


    Cuando recuperó el aliento le vio mirándola con un brillo en los ojos. 


    —Eres tan hermosa que quitas el aliento mientras te corres. —La dijo sonrojándola tanto que su cuerpo entero había adquirido el mismo tono que su cabello. Scott sonrió y siguió besando sus labios y acariciando su sexo para excitarla otra vez, y no tardó en lograrlo. 


    Alondra no había visto a un hombre tan generoso en todos los aspectos. La proporcionaba placer sin a cambio exigir. 


    Le abrazó por el cuello sintiendo los latidos de su corazón que se mezclaban con su propio pulso. En ese instante supo que se había enamorado. ¡Sí llevaba menos de tres días en la vida de este hombre y estaba enamorada hasta las trancas! Eso la asustó, porque una voz la decía que para él solo era una aventura mientras ella ya empezaba a desear más. Le abrazó con fuerza, temiendo perderle. No podía creerse que después de Javier pudiera sentir algo tan grandioso e inexplicable hacía un hombre. Sí que era cierto que Scott era el hombre más atractivo que hubiera visto jamás, pero no solamente era eso. Se sentía conectada a él de una forma curiosa e indescriptible. 


    Cuando entró dentro de su cálida y húmeda cavidad fue como si por fin estuviera en donde pertenecía. Le apretó desesperada por seguir sintiendo ese sentimiento tan mágico y él gimió en respuesta haciéndola sentir feliz y poderosa a su lado. 


    Mientras Scott salía y entraba en su ser, ella se aferraba a él como si la vida le fuera en ello y cuando con una última estocado él les transportó a un mundo lleno de luces y colores, ella pensó que deseaba volar a nuevas alturas con ese hombre y que él sería su guía de vuelo. 


     


    Dormía profundamente sintiéndose tan segura y cayendo rendida en un dulce sueño como hacía mucho tiempo no hacía. El tacto de alguien en el hombro la despertó y ella feliz como una perdiz, entre risas, abrió sus ojitos y se giró para ver a Scott. Este había adquirido otra vez su habitual expresión cargada de seriedad. La diferencia es que esta vez había como cierto sarcasmo danzando por sus ojos. Un sentimiento de angustia envolvió a Alondra que, con voz trémula, preguntó. — ¿Qué pasa?


    —Son las dos de la mañana y ya deberías irte a tu cama. Me gusta dormir solo. —La respondió él sin ningún sentimiento. 


    Fue como una jarra de agua helada para Alondra que se levantó con cuidado y recogió su ropa del suelo marchándose de la habitación sin entender cómo podía hablarla con tanta frialdad después de haber compartido algo tan hermoso. ¿Habría sentido lo mismo que ella mientras hacían el amor? Si. Alondra no tenía dudas. Había visto en su mirada que la necesitaba. Había visto tantas cosas que no se podían explicar con palabras, pero estaba segura que en su acto había sentimientos y no solo algo vacío. Con el pecho encogido porque se sentía como un animalito herido se marchó a su habitación sin poder pegar ojo en toda la noche. De un minuto a otro toda su felicidad se había esfumado. Ese hombre era un maldito bipolar. 


    Ahora su tristeza daba paso a la furia, porque no podía entender ese cambio de actitud. Deseaba tanto hablar con Blanca… 


    Finalmente se abandonó en los brazos de Morfeo, y tan cansada como estaba por todas las emociones y el día ajetreado, ni se dio cuenta de que amanecía y que pronto tendría que encargarse de Tommy. 


     


    La alarma del reloj hizo que se tapará con la almohada, pero seguía oyéndola. Se levantó y cogió el despertador tirándolo contra la pared. Se durmió otra vez acurrucada en la calentita cama, aunque por poco tiempo porque una imagen de un niño de mejillas regordetas y rojas, con el cabello negro y unos ojitos estremecedores la hizo levantarse de golpe. Solo Tommy era más eficaz que una alarma, pensó. Se marchó al baño, agradeciendo no encontrarse con Scott. Se alistó con rapidez y fue a ver a Tommy. Con el niño en brazos fue hasta la cocina para darse cuenta que Scott no estaba. Se había marchado antes a trabajar. Respiró hondo deseando romper algo, cargárselo en cuanto volviera. 


    —¡Es un idiota! —Dijo, enfadada y el niño empezó a reír. 


    Alondra comenzó con los quehaceres, haciendo todo con un cabreo monumental. El timbre de la puerta llamó su atención y con una almohada en la mano fue a abrir. Justo estaba sacudiendo las pequeñas almohadas que decoraban al sofá del salón. 


    Abrió la puerta y quedó sorprendida al ver a Meryl junto con Alice y Helen. 


    —Buenos días Meryl. Siento no haber venido hoy, pero es que tengo mucho que hacer. —Dijo Alondra, intentando despedir a la mujer lo más rápidamente posible. Ahora no se encontraba como para poder aguantar a vecinas cotorras y curiosas. 


    —No pasa nada, querida. Ya me lo imaginaba, por eso he decidido venir y hacerte un poco de compañía. —Contestó la mujer, dejándola con la boca abierta.


    —Pero es que yo… Tengo mucho trabajo, señora Meryl. —Hizo otro intento para decirla de forma educada que se marchará. 


    —Bah, tranquila. Scott no es tan exigente y además necesitas descansar un poco. Ayer estabas lisiada. He traído un poco tarta de fresas, podemos acompañarla con unas tazas de té. —Dijo Meryl con una sonrisa y Alondra quiso meterse dentro de un agujero. 


    —Bueno… Pasé, por favor. —Contestó la pelirroja, finalmente rindiéndose. Las tres auto invitadas pasaron a la casa con unas sonrisas que iluminaban sus rostros. 


    La pelirroja les llevó hasta el jardín de atrás. Era muy hermosa estancia y había una mesa de jardín y sillas en color blanco. —Iré a hacer el té. —Les informó Alondra, pensando que tenía una pésima suerte. 


    Helen y Alice se fueron directas a la habitación de Tommy. El niño estaba en su parquecito en ese momento y al verlas empezó a hacer gorgoritos y chillar de alegría. Las dos adolescentes empezaron a reír y a adorarle, mientras la señora Meryl esperaba pacientemente. 


    Alondra llegó con una bandeja plateada sobre la que había exquisitas tazas de color blanco con rosas pintadas en rojo en sus esquinas. 


    Puso la bandeja sobre la mesa y unas cuatro cucharas para la tarta. La señora Meryl sacó en ese momento el postre desenvolviendo el papel albal con el que estaba tapado. Inmediatamente el olor llegó a las fosas nasales de Alondra. 


    —Parece ser que eres una repostera de primera. —Dijo, deleitándose con el aroma. 


    —Antes de jubilarme fui pastelera en la panadería de papa. —Le contestó la señora. 


    —Que interesante… ¿Echa de menos trabajar? —Preguntó Alondra entablando una conversación. Estaba nerviosa pues no sabía de lo que charlar con la señora entrometida. 


    —¡Déjate de chorradas! Te has acostado con Scott, ¿verdad? —Soltó de repente Meryl y Alondra que se estaba zampando un trozo de tarta se atragantó. La rubia la dio unas palmaditas en la espalda mientras a Alondra se le llenaban los ojos de lágrimas. Al final se calmó y respiró hondo, taladrando a la mujer con los ojos. 


    —¡Métase en sus asuntos! —Dijo sin poder evitar sonar iracunda. 


    —Oh, querida solo queremos ayudar. —Replicó Meryl, dejando pasmada a la pelirroja por su desvergüenza. 


    —Señorita Alondra. Opinamos que usted sería la esposa perfecta para nuestro Scott que está en un mundo lleno de soledad debido a su desdichada suerte. Usted podrá devolverle la alegría, oh sí, esa alegría que su pobre corazón necesita y anhela en secreto. —Alondra se dio la vuelta con los ojos como platos para ver a Alice con un gesto dramático. 


    —Pero, niña, te encuentras en el siglo veintiuno y no en el diecisiete. —Dijo Alondra y a la pequeña se le tiñeron las mejillas de color rojo intenso. Su pálida piel hacía aún más notoria su sonrojes. 


    —Ya la he dicho que dejase de ver tanta película antigua, pero ni caso que me hace. —Se explicó Meryl. 


    Alondra las miró como si les crecieran unicornios en las cabezas. 


    —Creo que será mejor si os marcháis. Tengo muchas cosas que hacer y me pagan para que todo esté perfecto. —Se excusó ella. 


    —Yo que tú me sentaría. —La dijo Meryl con seriedad. 


    —Y eso, ¿por qué? —Preguntó Alondra con burla. 


    —Porque hay muchas cosas que no sabes de Scott y porque soy una mujer que ha vivido mucho más que tú y puede notar que estás tan enamorada y dolida que te cuesta hablar de ello. —La respondió la señora dejándola asombrada. Era muy perceptiva y la escrutaba con esa mirada oscura. 


    —Muy bien. Has captado mi atención. —Dijo Alondra sentándose. 


    Las niñas también se sentaron y Alondra se encontró con que las tres la miraban fijamente. 


    —¿Bueno, vais a empezar o me seguiréis mirando de esa manera que me pone tan incómoda? —Empezó Alondra.


    —Scott prácticamente ha crecido aquí. La casa es de sus padres que se han marchado a vivir a Boston porque su hija necesitaba ayuda, ya que ha tenido dos gemelos.


    —¿Scott también tiene una hermana? —Preguntó Alondra, centrada totalmente en la conversación. 


    —El matrimonio de los Miller tuvieron tres hijos. Dos chicos y una niña. Los hermanos eran muy cercanos, muy unidos. Scott siempre apoyó a los otros dos ya que él es el mayor. Se sentía responsable de todos ellos y fue él quien se encargó de la empresa familiar de las bombas de agua Folk. 


    —¿Estás hablando de una de las marcas más famosas del país? Tienen cremas corporales, mascarillas, productos de cuidado personal y esas bombas de agua que son la leche. —Habló casi sin respirar la pelirroja. 


    —Al principio eran solo las bombas de agua. Se puede decir que prácticamente los Miller fueron pioneros en este negocio. Después añadieron otro tipo de artículos. 


    —Ya sabía yo que era una persona de buen estado económico, pero no imaginaba que fuera tan rico. —Admitió Alondra sin poder creer lo que decía Meryl. 


    —Oh, es que la familia es muy humilde a cuanto a filosofía de vida se refiere. La mayoría del dinero lo donan, tienen lo suficiente para vivir desahogadamente, de forma cómoda pero tampoco gastan en tonterías y cosas tan lujosas que al final no sirven para nada. —Le explicó la mujer y Alondra ya deseaba golpearse la cabeza contra una pared porque ahora admiraba a su jefe el triple que antes. 


    —Entiendo. Continua, por favor. —Dijo casi sin voz. 


    —Todo iba perfectamente cuando el chico comenzó en la empresa. Recuerdo cómo su padre hablaba con orgullo de él en todas las barbacoas que se organizaban en el vecindario. ¡Nos gustan mucho! Ya te darás cuenta… Bueno, el caso es que justo en ese momento Scott se enamoró. Se trataba de una publicista que trabajaba en Folk. Era realmente hermosa. Rubia, altísima y con un par de melones que hacía que hombres de entre diecinueve a noventa se desmayarán a su paso. Se hicieron novios y al cabo de un tiempo no muy largo se comprometieron. 


    Alondra estaba de los más sorprendida. Scott había estado comprometido, quién lo iba a decir. Entonces sintió una enorme tristeza pensando que tal vez seguía teniendo sentimientos hacía esa mujer que al parecer era algo parecido a una reina. Hizo una mueca pensando que ella no podía competir contra algo así. 


    —Justo un mes antes de la boda que llevaban planeando desde hacía cuatro meses. Scott pilló a su prometida Kate con su hermano en la cama. 


    Alondra jadeó de la impresión. Empezaba a darle vueltas la cabeza. Su propio hermano. ¡Santo cielo! 


    —¡Una estúpida diablesa! —Dijo Alondra, enfadándose como nunca porque podía sentir el dolor que debía haber sentido Scott. 


    —En realidad no era una mala mujer, y Tobías, el hermano de Scott, tampoco. No lo planearon, sencillamente se enamoraron. Tenían una química brutal. Tobías siquiera podía mirar a la cara de su hermano. Tanto él como Kate habían intentado alejarse uno del otro, pero ya sabes el corazón no pregunta cuando se enamora. La relación entre los hermanos llegó a ser tan tensa que un día casi acaban con la vida del uno al otro. Scott casi le mete un tiro en el pecho a su hermano que al día siguiente se vio obligado a marcharse con su esposa porque la situación era insostenible y muy difícil para todos. 


    Anna, la hermana, por aquel entonces estudiaba periodismo. Ella no pudo presenciar todo el drama, pero hablaba a menudo con sus padres que lo pasaban mal encontrándose entre la espada y la pared. Eran sus dos hijos, no podían elegir ni al uno ni al otro. Al año siguiente cuando las cosas se calmaron un poco, Anna se casó sin invitar a su familia. Fue otro golpe para los Miller, pues la chica no quería tener que enfrentarse a la decisión de a cuál de sus dos hermanos invitar. Finalmente optó por una boda en el juzgado, de lo más simple. No tardó en quedar embarazada y sus padres decidieron acompañarla en esos momentos tan importantes. Scott se quedó solo aquí y bueno, no quedó nada de su personalidad risueña. Se volvió alguien serio que siempre trabaja o está en casa como un ermitaño. No era así, ¿sabes? —Hablaba la señora Meryl con una triste sonrisa.


    —Era el alma de todas las barbacoas. —Dijo Alice, recordando. 


    —Tommy es hijo de Kate y Tobías, ¿verdad? —Preguntó Alondra. La señora asintió.


    —Kate murió en el acto, pero Tobías siguió unas horas con vida en el hospital. En su lecho de muerte, lo único que pidió fue que su hermano tuviera la custodia de su hijo. 


    —Es tan injusto… —Reflexionó la pelirroja. Tener que vivir con el engaño de las personas que más amas y que encima te veas en la obligación de cuidar de un niño engendrado por esa traición. Seguramente cada vez que miraba al niño recordaba lo sucedido y probablemente se sentía culpable porque su hermano se había ido del mundo sin hablarle. 


    —Es que la peor forma de injusticia es la justicia simulada. —Resopló Alice. 


    Alondra parpadeó y dijo. — ¿Acabas de recitar a Platón? —La rubia asintió y ella contestó. —Eres una niña muy interesante, Alice. 


    —Creo firmemente que soy un ser extraordinario e incomprendido por esta sociedad. Ayer comprendí el porqué de mis noches de soledad y mis pocas amistades. Hice un test de coeficiente intelectual por internet y me salió trecientos. ¡Soy más inteligente que Einstein! Es normal que nadie me comprenda. Es como si fuera la única humana en un planeta de simios. —Respondió Alice y Alondra la miró, divertida.


    —Tienes un ego por las nubes, niña. No nos pasemos tampoco. —La dijo para después mirar fijamente los ojos de la señora Meryl. 


    —¿Crees que sigue enamorado de su ex prometida? 


    —No, la olvidó al cabo de unos meses. Lo que le dolió fue la traición de su hermano, pero eso sí, dejó de confiar totalmente en todas las mujeres. Alguna que otra vez coquetea, tiene aventura, pero nunca se ata.


    Esas palabras fueron como cuchillos que se clavaron en su corazón. Hasta ese momento no se daba cuenta de lo mucho que deseaba ser algo para ese hombre, que tuvieran una relación. 


    —Lo que yo decía, te has enamorado y no es para menos, nuestro chico lo vale. —Dijo Meryl comiéndose un gran bocado de pastel. 


    —Ayer nos… —Iba a contar que habían hecho el amor, pero estaban allí las niñas y las miró de reojo. Ambas estaban con los ojos abiertos como platos, deseando oír más. 


    —¡Niñas id a jugar con Tommy! —Les ordenó la señora Meryl. 


    Las dos se levantaron decepcionadas. Mientras se iban lograron oír a Alice decir. —Siempre nos perdemos lo mejor. Seguro que el señor Scott le hizo el amor a esa pelirroja. Aunque te juro que yo creía que ya no tenía huesos para eso. 


    —¡Niña, que tiene alrededor de treinta años! —La reprendió Alondra. ¡Nadie llamaba a su hombre viejo! 


    —Oh, lo siento. Si tú tienes la misma edad, no te preocupes. ¡Te conservas muy bien! —Respondió la niña, dejándola boquiabierta. 


    La señora Meryl estalló en risas. —Esta niña algún día será un tremendo dolor de cabeza para algún hombre. 


    Alondra sonrió sin darse cuenta. La verdad es que la pequeña deslenguada era un encanto. 


    —Ahora que ya no están las niñas. Cuéntame. —Dijo la señora en modo confidente. 


    —Nos acostamos y fue tan perfecto. Nunca nadie me había hecho el amor de forma tan apasionada, pero en cuanto despertó me rechazó de una manera indignante. Me echó de su cama a mitad de la noche. —Dijo Alondra con las lágrimas amenazando por salir de sus ojos ámbares. 


    —Ayer noté un interés, preocupación por ti que no le había visto mostrar hacía ninguna mujer después de Kate. —Empezó a hablar Meryl, sacando un pañuelo blanco para que Alondra borrará sus lágrimas que ya se deslizaban por sus mejillas. 


    —Y esa mirada de admiración y respeto que pude percibir… Es un comportamiento que contrasta totalmente del que me estás contando. Creo que se siente amenazado. 


    —¿Por mí? —Preguntó la colombiana, estupefacta. 


    —Bueno, te conoce desde hace muy poco, vivís en el mismo techo y parece que está empezando a desarrollar ciertos sentimientos hacía tu persona. Esa rapidez con la que suceden los acontecimientos probablemente le asuste y la haga cometer intentos de alejarse y de alejarte de él. Para alguien que no busca compromiso ni amor, comenzar a sentir algo por alguien que lleva en tu vida apenas días, debe ser confuso. 


    Alondra se dio cuenta que la mujer tenía toda la razón. Dada su desconfianza más que comprensible hacía las mujeres, era normal que no se comportará con ella como si no pudiera respirar sin su presencia. Claro que ser un poco más amable no le haría daño. Reflexionaba. 


    —No pareces el tipo de mujer que se rinde fácilmente y se ve que te gusta muchísimo. Intenta ser comprensiva y en cuanto te ganes su confianza ya verás cómo cambiará su actitud. Vivís bajo el mismo techo y tendréis roces, es normal, pero del roce también se hace el cariño. —Le dijo Meryl con una dulce sonrisa. 


    —Sí, es cierto que me gusta mucho. Yo… Tampoco confió mucho en los hombres, pero no puedo hacer oído sordo a los latidos de mi corazón cada vez que lo veo. —Dijo Alondra, dándose cuenta que eso no lo había sentido nunca con otro, ni siquiera con Javier. Esas mariposas revoleteando por sus tripas en cuanto le veía entrar por la puerta… 


    —Le amo… —Dijo quedándose en shock por tal descubrimiento. 


    —Hay gente que necesita años, hay otros que con tres días ya están tan enamorados que flipan. —Dijo la mujer, divertida. 


    —Cuéntame, ¿por qué no confías en los hombres, tú? Sé que tienes una historia, lo puedo ver en tus ojos. 


    —Es largo. —Respondió ella, nerviosa. 


    —Tengo mucho tiempo… —Dijo la señora Meryl, haciéndola reír. Estaba claro que la mujer no se iba a marchar hasta que no sacará toda la información de su vida desde que tenía uso de razón. 


    Y fue agradable. Pasó una tarde estupenda en la que no se sintió tan sola. Pues ya sentía cercanas a las tres mujeres. Las niñas eran un encanto y la señora Meryl una mujer muy divertida y de buen corazón. Se notaba que quería a Scott, al igual que todos en aquel extraño y pintoresco barrio en el que Alondra cada vez deseaba acoplarse más, ser parte de esa comunidad. Lo cierto es que echaba de menos tener amigos, vecinos, charlar animadamente. Javier le había quitado todo eso y ni siquiera recordaba la última vez en la que se había sentido tan cómoda entre la gente. 


     


    Scott volvió a las diez de la noche en punto. No le había visto en todo el día y parecía que Tommy también le había echado de menos. 


    —Hola. —Le saludó ella, intentando no mostrar lo cabreada que estaba. 


    —Hola. —Respondió él con ese desinterés y malhumor que empezaba a hartarla. 


    —¿Qué tal tu día? Te he preparado la cena, estará fría, pero la puedo volver a calentar. 


    —¡Ya he cenado! 


    —Oh, entiendo… —Él estaba a punto de irse a su habitación y ella desesperada le agarró por el brazo.


    —Scott, tenemos que hablar. 


    —No tenemos nada de qué hablar. Para mí no significó nada, nos divertimos y punto. Si ahora te pones en plan dramático, empezando a exigir cosas, me voy a cabrear. Me he enterado que han estado aquí Meryl y compañía. Ya te habrás enterado que soy el dueño de Folk. —Sonrió de forma sarcástica, sin saber el daño que la estaba haciendo. 


    —No me interesa tu dinero. —Gritó, dolida. Qué se creía ese hombre que era.


    —No te voy a exigir nada, Scott. Simplemente quería que al menos nos lleváramos de forma cordial y que no te escondieras en tu propia casa.


    —¡Yo no hago eso! —Rugió él. 


    —Es exactamente eso lo que haces. No te voy a pedir ni matrimonio ni nada, soy lo suficientemente mayorcita para saber que el sexo es únicamente sexo. —Le dijo ella, dejándole patitieso. 


    —Pensaba que podríamos seguir divirtiéndonos hasta que nos hartemos, pero si tanto te disgusta la idea, pues nada. —Añadió esta, viendo que Scott respiraba por sus fosas nasales como un toro furioso. La pelirroja caminó dirección a su recámara con la cabeza erguida y meneando las caderas de forma sensual, deseando provocar al muy capullo. 


    Cuando llegó a su habitación dejó la puerta entreabierta, sabía que él no se aguantaría las ganas de acudir y más ahora que no se sentiría atado. 


    Se puso rápidamente el camisón que Meryl la había regalado. Era nuevo, parece ser que cortesía de la nueva dueña de la tienda de lencería que era amiga suya. Le quedaba estupendamente, la apretaba solamente en los pechos que sobresalían de la seda roja haciéndola parecer exquisita. Debía admitir que le gustaba verse así, tan sensual. 


    —Dio un respingo cuando la puerta pegó contra la pared. 


    —¿Qué crees que haces? ¡Despertarás a Tommy! —Le dijo ella, aparentando enfado. 


    Scott se la comió con la mirada y antes de que se enterará se acercó a ella y la pegó contra la pared. 


    —¿De dónde has cogido este camisón? —Ella no respondía, intentando llegar hasta sus labios para poder mordérselos, chupárselos… Estaba ardiendo de lo excitada que estaba. 


    —¿Me querías provocar, preciosa? —La preguntaba Scott empezando a lamer suavemente su oreja. Alondra se restregó contra él y cuando sintió su gemido en su oreja, se sintió la mujer más sexy del planeta. 


    Chilló de la sorpresa cuando Scott la cogió en brazos y se encaminó hacía la cama. La dejó encima y con voz ronca ordenó, robándole el corazón a la colombiana. — ¡Tócate preciosa!


    —Uy, eres un mandón. —Dijo Alondra ronroneando como una gatita.


    Cuando ella empezó a pellizcarse los pezones a Scott casi se le sale el corazón del pecho. Alondra estaba roja hasta la raíz del pelo, pero verle mientras la observaba era tan estimulante que ella se tocaba con ganas y cuando llegó a su sexo, lo acarició de arriba abajo y gimió, sintiendo los jugos que mojaban la tela de sus braguitas de seda. Otra adquisición gracias a Meryl que la había aconsejado volverle un demente en la cama y eso pensaba hacer, al pie de la letra. 


    Scott ya no aguantó y se puso en medio de sus piernas abriéndolas bruscamente antes de entrar en su ser haciéndola gritar. 


    Él empezó un vaivén que cada vez aumentaba de velocidad e intensidad hasta que los dos se liberaron de la creciente tensión. Jadeando ella le abrazó y trémula, preguntó. — ¿Quieres irte a tu habitación? —Él asintió decepcionándola, pero ella supo camuflar esa emoción con una sonrisa. Le besó y le dio las buenas noches. Tenía que ser paciente, en cuanto confiará en ella llegaría a amarla tanto como ella a él. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 7


     Tommy daba sus primeros pasitos inseguro mientras Meryl estaba junto al niño, riendo, pero pendiente por si se caía. Al tanto Alondra intentaba inmortalizar el momento con la cámara de su nuevo IPhone. Regalo por su cumpleaños de Scott. En seis meses su vida había dado un giro de ciento ochenta grados. Ahora era como de las típicas madres modernas de hoy en día. Se pasaba casi todas las horas con Tommy a quién amaba como si fuera suyo. Su afecto por el niño no le pasaba desapercibido a nadie y para la pequeña comunidad era como si ella fuera la madre. Scott la seguía pagando y ella no se negaba por supuesto, pero para todo el mundo estaba claro que ella no era una simple empleada y para Alondra esta era su casa y el niño y Scott eran su familia. Ya era por todos sabido que ella y Scott son pareja. Algunas noches iban de cena en casa de algún vecino o a algún restaurante. En esos momentos dejaban a Alice con Tommy ya que la joven había demostrado con creces que podía hacerse cargo del pequeño de vez en cuando. Era muy responsable y Alondra confiaba en esa niña más que en nadie. Mientras Scott trabajaba ella iba con sus amigas a tomar el té y comer galletas o pastelitos. Esperaba no engordar como una vaca porque se pasaba, sobre todo con esos pastelitos de limón que solía hacer Meryl. Las horas libres se dedicaba a ayudar en una consulta de dietética y nutrición. La prima de Meryl era la dueña. 


    Hacía dos meses que por fin se había atrevido a hablar con su hermana. Había sido un momento muy emotivo. Sus nuevas amigas la habían dado las fuerzas necesarias para contar todo lo que la había sucedido a su hermana pequeña. Recordaba nítidamente la sorpresa de Blanca y después el sonido de su llanto. Cuando la relató el martirio vivido con Javier, su hermana se había vuelto loca, gritando a través del móvil que le mataría a ese hijo de puta. Un peso enorme se había caído de los hombros de Alondra al enterarse que Blanca había logrado ascender en el hospital y que ahora lograba ganar un buen sueldo. Se había puesto a dar saltitos, sabía que ella podía lograr cualquier cosa, se sentía orgullosa. —“Tengo un buen dinero ahorrado con todo lo que me paga Scott, si quieres te reservo el primer vuelo.” —La había dicho con unas ganas enormes de poder abrazarla, charlar por la noche antes de dormir, tomar una taza de chocolate enorme mientras veían alguna película de terror que luego no las dejaría conciliar el sueño… Eran tantos los momentos que echaba de menos. 


    Blanca se había negado en rotundo, además la había contado algo muy interesante, que estaba enamorada de un médico hermoso. 


    —“Un machotote latino de la cabeza a los pies. Moreno, alto y súper inteligente”—La había dicho riendo. Su felicidad se podía percibir desde kilómetros. Alondra se había puesto muy contenta y había insistido que en cuanto tuvieran un hueco libre, ella y su pareja se vinieran de visita. Blanca había dicho que, con mucho placer, pues la echaba cantidad de menos también. Se notaba que a su hermana también se le había caído un peso, pues todos estos meses había estado muy preocupada por ella, intentando contactarla. Ahora sabía que estaba bien y que se había liberado de ese monstruo que a ella nunca la había dado buena espina.


     Lo mejor había sido cuando Blanca había conocido a Scott por Skype. Su hermana prácticamente babeaba por él. Su mirada era de aprobación, en plan: —“Hermana, allí le has dado” “¡Buena elección”! —Con Javier nunca había sido así, de hecho, Alondra recordaba que Blanca no solía hablar mucho con él y prefería mantenerse alejada. 


    En cuanto a Scott, él era como el príncipe que ella siempre había soñado de niña. Dulce, atento y generoso. Cada día su admiración crecía por él. Ahora Scott se abría más a ella y casi que era una rutina, que durante las cenas y comidas hablarán de todo. Scott la contaba sobre sus nuevos proyectos y a ella la encantaba verle tan motivado, implicado y creativo. Una noche después de hacer el amor frenéticamente ella le había dicho. —Me encantaría algún producto que fuera natural pero que logrará mantener ese rico olor más tiempo en mi piel. Al cabo de un mes había salido el más nuevo producto de Folk. Alondra’S Cream. Ella se había puesto a chillar de la alegría, nunca se habría podido imaginar que un producto llevaría su nombre. Scott se había dejado la piel en que el producto fuera lo más natural posible y que mantuviera su olor al menos doce horas. Había sido un éxito rotundo. Las ventas habían aumentado de una forma drástica. Scott muchas veces bromeaba que tenía que contratarla en su empresa para que ella fuera su mano derecha. A Alondra le saltaba el corazón de la alegría cuando la presentaba a alguien y decía. —“Se llama Alondra, es mi mano derecha”. Para ella significaba mucho. Por no hablar que todas las mujeres del vecindario la envidiaban porque Scott siempre la traía cestas enormes con los mejores productos de Folk, a veces venía con bombones de chocolate de la marca favorita de Alondra y vino blanco. Era detallista a más no poder. Pero claro, no todo era miel sobre hojuelas. Desde que llevaban juntos Scott jamás había dormido con ella. Hacían el amor, de forma tan apasionada que a veces ella lloraba de placer y luego él la echaba de su cama. Eso estaba haciendo mella en el corazón de Alondra a la cual cada vez le costaba más disimular su dolor. Todavía no confiaba en ella, por mucho que lo intentará, él hablaba de todo menos de su hermano y su ex prometida. Ella deseaba saber sus sentimientos, poder consolarle, pero él no se dejaba. Ponía un muro a su alrededor y no permitía que nadie se acercará, siempre mantenía una distancia prudente sin permitir mostrar sus emociones. Alondra tampoco le había contado sobre Javier, pero esperaba que primero se abriera él a ella. Los dos habían sufrido y aunque Scott no lo comprendía ahora, ambos se necesitaban uno al otro. 


    —“Te ama, pero no lo admite, ni siquiera creo que lo sepa” —Solía decir muchas veces Meryl. 


     


    Se miraba en el espejo, absorta, cuando sintió su tacto en su cuello. Cerró los ojos, disfrutando y cuando los abrió, quedó maravillada. Un collar fino, muy delicado en oro blanco con un corazón pequeño colgando estaba adornando su cuello. La sonrisa de Scott llegó hasta ella al verle a través del espejo. 


    —Es hermoso… —Susurró, emocionada.


    —No tanto como tú. —Respondió él, haciéndola sonrojar de gusto. Si tan solo logrará permitirla estar completamente a su lado, qué perfecto sería todo. Pensaba Alondra constantemente. Por ahora se conformaría con las migajas porque si había algo que sí que la aterrorizaba, era perderle. 


    —¿Cuál es la ocasión? —Preguntó ella con una sonrisa que iluminaba la estancia y hacía que el pulso de Scott se acelerará. 


    —He roto tu contrato de niñera, preciosa. Por supuesto vas a estar en casa cuidando de Tommy, pero quiero que uses tu talento. —Habló él y ella parpadeó varias veces, sin comprender. 


    —¿De qué hablas? 


    —Nena, quiero que trabajes conmigo en la empresa. Tus ideas me están haciendo rico. —Dijo él divertido haciéndola soltar una carcajada. 


    —Pensaba que bromeabas.


    —No, quiero que seas mi mano derecha. 


    —Pero, Scott, yo no tengo estudios para eso. 


    —No los necesitas, tienes talento. El otro día me hablaste sobre lo divertido que sería hacer las pompas de jabón en forma de unicornio, ¿y adivina qué? —Alondra le miró como si fuera un extraterrestre. 


    —Lo hice y ahora ni puedo calcular lo que han subido las ventas. Al parecer los unicornios están de moda. Tienes una especie de olfato para estas cosas y quiero que lo desarrolles. 


    —Muy bien, vamos a intentarlo. —Dijo Alondra emocionada, pues era algo que desconocía, pero tal vez, podía resultar divertido.


    —Pero con una condición… —Dijo ella, haciéndole reír. 


    —Ya negociamos y todo, ¿eh? Dime tu condición, ángel. 


    —Si no se me da bien, quiero poder volver a mi antiguo empleo y que no me chilles hasta reventarme el tímpano de la oreja.


    —Prometido. —Respondió él con una mueca y preguntó. —Gritó mucho, ¿no?


    —El otro día casi haces que Taylor coja la escopeta. —Le contestó Alondra


    —Ese cabrón. ¡No pienso poner una valla de color blanco! ¡Está como una cabra! —Empezó a refunfuñar Scott y ella puso los ojos en blanco. Solo Taylor era capaz de ponerle así y mira que ella intentaba por todos los medios ponerle de los nervios porque le parecía muy mono, pero no siempre funcionaba. Eso sí, cuando funcionaba luego se llevaba unos polvos que la dejaban con las piernas temblando días. 


    —¿Estás lista? —Preguntó Scott todavía con cara de asco, por lo de Taylor. 


    —Si. —Respondió Alondra levantándose y dejándole sin respiración. Llevaba el vestido que él la había regalado la semana pasada ya que esta noche tenía que acompañarle a una fiesta de la empresa. Era la primera vez que estaría en un evento de esa grandeza y se sentía un poco nerviosa. 


    —No eres de este planeta. —Dijo él, susurrando. 


    —¿Estoy mal? —Preguntó ella alarmada. 


    —No, preciosa, simplemente eres tan bella que tu hermosura no parece terrenal. —Contestó él y ella como siempre sonrió como tonta. Le encantaba cuando él se ponía tan meloso. Muchas veces Alice decía —“¡Sois tan acaramelados que, puaj!”. 


    —Anda, vámonos, no te olvides del bolso. —Dijo Scott besando suavemente su mano. Alondra deseaba pegar saltos por toda la habitación. La hacía sentir como una duquesa del siglo dieciocho. 


    Scott salió y ella echó un vistazo en el espejo, por última vez antes de salir también. El vestido de color buganvilla sentaba muy bien a su piel clara y luminosa. Era largo y la hacía parecer más alta, el corte imperio hacía que su porte fuera mucho más elegante. El nacimiento de sus pechos se veía hermoso gracias al escote que era lo suficientemente pronunciado como para mostrar sin parecer vulgar. Su cabello semirecogido, con un moño desecho en la parte de arriba y el resto cayendo en suaves hondas por su espalda, era la guinda del pastel. Brillante y sedoso, gracias a los champús tan caros que ahora usaba. Con unos taconazos de Jimmi Choo y un bolso de la misma marca salió de la estancia como una reina cuyo rey la esperaba en la entrada. 


    —¡Santo cielo! Estás hermosa… —Dijo Alice al verla. La miraba asombrada mientras Tommy iba con su andador chillando y riendo fuerte. Era un niño muy feliz. 


    —Gracias, cielo. Cuida bien de mi pequeño, tenéis la cena en el frigo y los números apuntados, ya sabes. 


    —No te preocupes. Respira un poco y sal tranquila. Siempre estás pensando en Tommy. —La respondió la niña. 


    Alondra asintió y justo cuando ella y Scott estaban a punto de salir oyeron algo que les dejó asombrados. 


    —¡Mama! —Se dieron la vuelta lentamente y Tommy con una sonrisa repitió con una dulce vocecita. — ¡Mama!


    —¡Su primera palabra! —Chillaron Scott, Alondra y Alice. 


    —Ya sabía yo que me amaba más a mí. Ha dicho “mama”. —Decía Alondra entre risas y con las lágrimas amenazando por salir, debido a la emoción. Cuando se calmó un poco le dijo a Alice.


    —Nena, coge la cámara y cuando vuelva a decir algo o a repetir la misma palabra, grábalo. —La niña asintió y Alondra agarrada del brazo de su novio salió, sin darse cuenta que algo en la expresión de Scott había cambiado. 


     


    La fiesta se celebraba a diez kilómetros de su casa. El viaje en coche había sido apenas perceptible. Aparcaron frente a una construcción antigua de tipo vivienda burguesa. Era espectacular el tamaño y Alondra estaba impaciente por verlo de dentro. 


    —Has elegido muy bien. Es un edificio hermoso. —Le dijo a Scott que durante todo el trayecto la había mirado de soslayo y pensativo. 


    —¿Pasa algo? —Preguntó la pelirroja, frunciendo el ceño.


    —No, hermosa. —La contestó él, aunque ella no estaba tan segura. Ya le conocía como a la palma de su mano y sabía que algo había pasado, aunque no tenía ni idea qué. 


    Un portero vestido de forma muy elegante les abrió las puertas del edificio con una sonrisa. —Buenas noches, señores. 


    —Buenas noches. —Respondió Alondra, encantadoramente. 


    Al entrar se encontraban en una especie de recibidor sofisticado y amplio. Allí había tres ayudantes que inmediatamente se dirigieron hacia ellos para coger sus chaquetas. Como Alondra no llevaba solo se encargaron de guardar la chaqueta del traje de Scott. Juntos se dirigieron hacía el lugar de donde provenían voces, risas y el ruido que hacían las copas al chocarse. 


    Alondra jadeó cuando entraron. Era espectacular. Una sala de fiesta decorada con mucho gusto. Había mesas de color granate y servilletas de color blanco. Copas y platos exquisitos. Unos camareros pasaban y tomaban los pedidos de la gente de forma profesional y muy cortés. 


    —Buenas noches, jefe. ¿Quién es esa preciosidad? —Se acercó un chico lleno de pecas y cabello rojizo. Tenía unos alegres ojos marrones y llevaba de su brazo a una chica encantadora con rostro jovial y simpático. 


    —Derek, me alegra mucho que hayas podido venir. Te presento a Alondra, mi mano derecha. Desde el lunes que viene empezará a trabajar en la empresa. —La aludida dedicó una sonrisa al chico. 


    —Este es Derek, nuestro, relaciones públicas y pronto también internacionales. —Dijo Scott. 


    —Mucho gusto. Suena muy importante su trabajo. 


    Derek sonrió, sonrojado. 


    —Esta es Miriam. Mi novia. —Presentó el chico a su pareja. La velada era hermosa y Miriam y Alondra pronto empezaron a charlar animadamente al igual que sus parejas, que no paraban de parlotear de trabajo cuando estaban supuestamente de fiesta, celebrando los nuevos productos que habían lanzado al mercado y las grandes ganancias de Folk. 


    La música de fondo, un jazz instrumental, animaba y relajaba aún más a los invitados. 


    —Alondra nena, quiero presentarte a un amigo. —Dijo de repente Scott, justo cuando la pelirroja escuchaba muy atentamente sobre cómo una manicurista le había destrozado las uñas a Miriam. 


    —Claro, querido. —Respondió Alondra con una sonrisa y se despidió de la pareja. 


    —¿Es otro nuevo empleado? —Le preguntó mientras se dejaba llevar. 


    —No, es un hombre paisano tuyo. Nos vemos todas las mañanas en la cafetería cuando salgo de descanso y solemos charlar. Es una persona muy agradable. Dijo que podíamos salir en plan parejas. Tú y yo junto a él y su amante. Así podrás conversar un poco en español y yo te podré oír y deleitarme. —Dijo Scott con una sonrisa que aceleraba el ritmo del corazón de Alondra. 


    —Te encanta, ¿eh? —Le preguntó ella, burlona y levantando una ceja. 


    —Ya sabes que sí. —Respondió él con la voz ronca, haciéndola reír. 


    A veces mientras hacían el amor, él la decía que hablará en español y Alondra entre risas empezaba a susurrar en su oreja con voz sensual. —“Sí amor, más…” Eso le encendía aún más a él. 


    —¡Allí está! —Le dijo él y ella levantó la vista quedándose helada por el miedo que recorrió su espina dorsal. 


    Javier estaba ante su vista con una sonrisa que le puso los pelos de punta. El hombre de sus pesadillas se acercó de manera resuelta y ella sintió que el color se le iba de la cara. —“¿Cómo demonios la había encontrado?” —Pensaba sintiendo que se quedaba sin aliento del pánico que se apoderaba de su ser. 


    —Buenas noches, Scott. Una fiesta hermosa, gracias por la invitación. 


    —Me alegro que la estés disfrutando. ¿Tu amante? 


    —No ha venido porque lo hemos dejado. —Contestó Javier y ella pudo ver en sus ojos la malicia. Empezó a temblar como una hoja, acordándose de cada golpe, humillación y amenaza de acabar con su vida. Cada noche durmiendo atemorizada de que no se le cruzará el cable y la ahogará. 


    —¿Estás bien, preciosa? —La preguntó Scott, asustado al ver su rostro. 


    —No lo está, lo cual es comprensible ya que verme aquí para ella no supone nada bueno. —Respondió Javier. Scott se tensó y preguntó a Alondra con suavidad. — ¿Le conoces? 


    Alondra no era capaz de pronunciar una sola palabra. Scott tan solo pudo apreciar como dos gruesas lagrimas se deslizaban por sus mejillas. 


    —Te presento a mi amante, Scott. —Dijo Javier, dejando a Scott mudó de la impresión. Fue como si alguien le diera una patada en los huevos o peor, como si alguien estrujará su corazón sin contemplación. 


    —Nena, lo siento, pero no podía dejar que le hicieras eso a este pobre hombre. Me dejaste solo porque no tengo el dinero que este tío tiene, pero él no te pondrá un anillo en el dedo porque no te ama como yo. Y sé que tú tampoco estás enamorada de él, me lo demostraste la semana pasada cuando no te aguantaste las ganas y compartiste mi cama, únicamente quieres la vida que él puede darte, pero te juro que yo haré lo posible por tratarte como una reina y comprarte todos estos vestidos y joyas carísimas por las que estás con Scott. 


    La música del fondo había parado, los invitados observaban, presenciando la humillación de su jefe en público. Scott tiró su copa al suelo, haciéndola añicos, mientras Alondra no comprendía cómo su vida había vuelto a ser una miseria en un santiamén. Cuando su hombre empezó a dirigirse hacia la salida sin mirar a nadie, sintió que su corazón lloraba desgarrado por el dolor. 


    —¡Scott, espera! —Pudo gritar, pero él no se dio la vuelta. Alondra corrió tras él, sin ver la sonrisa triunfal que se dibujaba en el rostro de Javier. 


    A fuera había comenzado a llover. 


    —“Genial para mi estado de ánimo” —Se dijo ella buscando con la mirada al hombre de su vida a quién no hallaba. Un taxi pasaba en ese momento y sin perder el tiempo, levantó la mano. 


    Dio rápidamente la dirección y empezó a rezar. No podía perder a su hijo y a su marido. Porque sí, en estos meses eran como cualquier matrimonio feliz y a Tommy le amaba con locura. Lloraba sin cesar mientras la lluvia se convertía poco a poco en una tormenta que no avecinaba nada bueno para la pelirroja. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 8


    Llegó a la casa empapada. El taxi no había parado justo en frente de la vivienda. Llamó al timbre con desesperación, pero él no contestaba, no abría. Pasó por el jardín de detrás. Tommy estaba dormido. Miró bajo el felpudo la llave, pero no estaba. —Por favor ábreme, mi amor. Déjame explicarme. —Empezó a gritar, pero nada. Ni siquiera Tommy despertaba. Alondra sacó su móvil y empezó a llamarle sin rendirse, pero tras veintisiete llamadas, parece ser que había apagado su teléfono y ya no podía contactarle. Se durmió ante la puerta mientras sus lágrimas se mezclaban con las gotas de la lluvia. No podía perderles, no podía no volver a ver más a Tommy. Era su niño. Pensaba desgarrada, sufriendo como nunca antes lo había hecho. 


    Sintió que alguien tocaba su mejilla con delicadeza. Abrió sus ojos y los cerró, había amanecido y la luz la molestaba. 


    —¿Has dormido aquí? ¡Estás mojada! ¿Qué ha pasado? —Gritaba Alice, muy impresionada por la imagen que veía. Alondra estaba despeinada y su piel fría como el hielo. En ese momento la pelirroja empezó a toser.


    —Te has resfriado. —Dijo lo obvio la niña. La puerta se abrió repentinamente. Scott estaba vestido de manera sport y la miraba con desdén. 


    —¡Scott, ella ha dormido en el suelo! —Le dijo Alice, todavía estupefacta.


    —Porque es una perra y las perras duermen en la calle y en el suelo. —Respondió Scott con frialdad mientras Alice abría la boca, compungida por lo que estaba oyendo. A Alondra en ese momento se le rompió el corazón en añicos. 


    —Permíteme al menos ver a Tommy, despedirme de mi niño. —Le dijo con la voz rota por las lágrimas que intentaba contener, pero brotaban incontrolables como un rio salvaje. 


    —No. Y no es tu niño, no vuelvas a decirlo o te juro que te rompo las costillas. —La dijo él y ella asintió, mientras él entraba un segundo a dentro para después salir con el saco con el que ella había llegado. Lo tiró en su cara con desprecio y con burla dijo. 


    —Esto es con lo que viniste y con esto te irás. De mí no vas a sacar nada y mucho menos un anillo, porque, aunque las cosas no hubieran sido así, yo jamás te lo habría puesto en el dedo. 


    —Y ahora yo te digo, Scott, que, aunque me pidas algún día ser tu esposa, yo nunca aceptaré. —Le respondió ella sin fuerzas porque comenzaba a tener un dolor punzante en la cabeza. 


    Scott sonrió sarcásticamente y contestó. —Espera sentada que eso ocurra, guapa. —Cerró la puerta y ella empezó a llorar otra vez. Alice la llevó con suavidad hacía un lugar donde fuera bien recibida. 


     


    Cuando la vio Meryl, se quedó pálida como una pared. 


    —¡Pero, qué demonios ha ocurrido! —Gritó la mujer. 


    La hizo pasar en su hermosa casita y la sentó en un taburete en la cocina. —Te voy a preparar un chocolate caliente, que estás temblando del frio. —Dijo la mujer, mientras Alice y Helen acariciaban las frías manos de Alondra que no movía un solo gesto. Estaba como en un estado vegetativo.


    —Ya sabía yo que este tonto la iba a cagar. —Empezó a murmurar Meryl, preparando el chocolate que pronto inundo la cocina con su agradable aroma. 


    —Cuéntame, querida. ¿Qué te ha pasado? —Preguntó la señora sentándose en la mesa y agarrando con fuerza las manos de Alondra. 


    La pelirroja la miró a los ojos y se echó a llorar como una magdalena. Ya no le quedaban lágrimas y sus ojos estaban rojos e hinchados. 


    Meryl se levantó y la abrazó en un intento de consolarla. —Tranquila, no debes llorar porque te vas a poner peor, mira ya te han empezado a salir los mocos y estás helada. —La dijo la mujer en un tono maternal, cálido y dulce. 


    Luego se levantó y cogió la taza con dibujitos de Papa Noel, aunque estaban muy lejos todavía de las navidades, se la puso ante las narices de Alondra. La pelirroja cogió la taza con las dos manos y tomó un sorbito no sin antes soplar un poco en la humeante bebida. Al probar el sabor único del chocolate cerro los ojos y suspiró. 


    —Mi ex prometido ha vuelto. —Dijo con voz bajita, dejando mudas a sus tres acompañantes. 


    Alondra respiró profundamente y trémula comenzó a relatar todo lo que había pasado desde que habían pisado la sala de fiesta. Cuando acabó, Meryl la miraba con furia, mientras que las dos niñas parecían decepcionadas de Scott que se había convertido para ellas en una especie de héroe. 


    —Necesito liberarme de una vez de Javier. —Dijo Alondra, empezando a llorar otra vez. 


    —Hay una forma. —Habló Meryl, captando su atención por completo.


    —Tengo un amigo que es juez. Hace tiempo que no nos vemos, pero siempre que viene la pasamos juntos. Es el único hombre del que mi Henry no tiene celos. —Dijo Meryl, riendo. 


    —No puedo pagarle mucho. —Informó Alondra con las esperanzas renovadas.


    —No te preocupes por eso, asimismo puedo hablar con mi prima para que hagas más horas ayudándola en la consulta de dietética y nutrición. 


    Alondra sonrió agradecida, aunque la sonrisa no llegaba a sus ojos que habían perdido todo su brillo.


    —El otro día oí a mi hermana que había un piso, de esos que son minúsculos con solo una habitación y baño, que se alquilaba. Ella estaba otra vez con sus tonterías de que en cuanto pudiera se independizaría y bla—bla—bla. —Les dijo Alice, poniendo los ojos en blanco, como siempre hacía cuando hablaba sobre Stacy. 


    —Oh, eso es estupendo. Supongo que al ser tan pequeño no costará mucho. —Dijo Alondra. 


    —Podemos llamar y preguntar. El problema es que no tengo apuntado el número. —Respondió Alice.


    —Yo sé cuál piso es. Allí, en ese edificio vive la señora Hastings. Lo sé porque su piso es igual. —Les contó Helen, contenta de poder ayudar.


    —¿Es a la que ayudas con sus compras y esas cosillas? Hace mucho que no la veo, es súper maja —Preguntó su madre sonriendo, y la morena asintió. 


    —Pues llámala y a ver si sabe el número al que debemos llamar. —Propusó Meryl. 


    La niña fue hasta su habitación donde estaba su teléfono y buscó en la agenda del artefacto el número de la mujer. Al cabo de cinco pitidos, contestaron. 


    Alondra la observaba con impaciencia, mientras ella charlaba animadamente, preguntando a la mujer en cuestión, sobre su cadera y muchas cosas más. Después de diez minutos colgó. 


    —¿Qué te dijo? —Preguntó Alice, con esa curiosidad que tanto la caracterizaba. 


    —Que la que alquila el piso es ella. Al parecer el edificio entero le pertenece. Su abuelo lo había mandado construir, pues en su época era una de las personas más influyentes y con más poder económico de la ciudad. —Les contestó Helen y añadió. —Ha dicho que podemos verla mañana y que por ciento cincuenta dólares mensuales lo puede alquilar. 


    Alondra se alegró que al menos eso hubiera salido bien. 


    —No sé cómo agradeceros. —Dijo, emocionada.


    —Bah, tonterías. Ya eres parte de esta comunidad y te queremos. —La respondió Meryl, abrazándola. Alondra se sintió arropada y sin poderlo evitar se puso a llorar otra vez porque a pesar de sentirse querida por sus amigas, la persona que ella deseaba desesperadamente que la amase, no lo hacía. De hecho, ahora la repudiaba, había visto en sus ojos el odio y todavía tenía escalofríos al acordarse. 


    —Debes descansar un poco. Mi hija te enseñará la habitación de invitados. Ya verás que Scott volverá y te pedirá perdón de rodillas. —Le dijo Meryl y ella la respondió.


    —No quiero hablar de él. Ya se ha acabado todo y yo no deseo saber nada más de él y no quiero que nadie le hable de mí. Solo espero que Tommy esté muy bien y feliz porque a él le voy a echar de menos como a nadie. —Dijo Alondra con el corazón encogido. Sentía la perdida como si se tratará de un niño de su uña y carne. 


     


    Despertó con un dolor horrible en la cabeza. Vio en la mesilla de noche un vaso de agua y una aspirina. Sonrió pensando que Meryl era una especie de bruja que se anticipaba a sus necesidades. Tomó un gran sorbo de agua junto a la pastilla. Se levantó diciéndose que debía seguir. Había pasado por cosas peores como las constantes palizas de Javier, con eso también podría. 


    Logró arreglarse un poco y mejorar su aspecto, aunque se seguía viendo decaída. 


    Al salir vio a la familia de su amiga sentados alrededor de la mesa, desayunando cereales y zumo de naranja. 


    —Buenos días. —La dijo Meryl y como si fuera otra hija más, la sentó y se puso a servirla el desayuno. Huevos con bacón y zumo. Un desayuno abundante para que recuperase las fuerzas. A Alondra no le entraba nada al estómago, pero se esforzó intentando no dejar nada en su plato para que Meryl no se preocupará. En cuanto terminó, Meryl se levantó de la mesa y ella la imitó. 


    —No puedo recoger, amor. Ya sabes que debo ayudar a nuestra chica.


    —Eres un hada madrina. —Respondió su marido mirándola con amor. Para Alondra era como si alguien la golpeará con dureza porque sentía que ella nunca tendría eso. 


    El edificio no se encontraba muy lejos. A cinco minutos en coche. Cuando bajaron, vieron que era antiguo, aunque bien conservado. Entraron a dentro del portal que estaba abierto. No había ascensor, pero Alondra tampoco lo iba a necesitar, pues el bloque era solo de tres pisos. 


     


     


    Cuando llegaron al primer piso vieron que una de las puertas que se dividían en: A, B y C. Estaba entornada. Meryl dio tres toquecitos gritando. — ¿Hola? 


    —Pasen, pasen… —Se oyó una frágil voz que provenía de dentro. Las dos mujeres se miraron una a la otra y decidieron pasar. —No es una asesina. —Murmuró Alondra al ver el pequeño recibidor coqueto, tenía cuatro macetas con flores y era como si uno se adentrará en la selva ya que era minúsculo y las plantas parecían enormes. 


    —Estoy en la habitación. —Se oyó otra vez la voz. Había tan solo dos puertas. Alondra entornó una y era el baño, bastante completo y bien equipado considerando su tamaño. 


    —No es aquí. —Dijo y Meryl la miró como diciendo. —“¿No me digas?” 


    Abrió la segunda puerta y sonrió porque era como encontrarse en una película con la típica viejecita que estaba sentada junto a la ventana en un pequeño banco, con una bandeja de té delante, ya que el banco estaba tapado por una mesa de madera rustica. 


    La sala era más amplia y estaba dividida en tres secciones. En una esquina había una cama de matrimonio y un armario empotrado con su correspondiente mesilla de noche. En la mitad había un pequeño sofá, la tele y un sillón y, por último, había una cocinita pequeñísima pero muy bien equipada junto con el improvisado comedor que era donde estaba sentada la mujer. 


    —Bienvenidas a mi humilde hogar. —Dijo esta, que estaba vestida con una bata de color azul marino con pequeñas florecillas. Llevaba un moño en su cabello blanco como la nieve y unas enormes gafas de pasta en color negro que pronunciaban aún más sus regordetas y sonrosadas mejillas. 


    —¿Queréis un poco de té y pastelitos? Mi médico me los ha prohibido, pero me encantan y de vez en cuando me doy un capricho. —Dijo la mujer y ellas sonrieron porque se notaba que no solo de vez en cuando se daba ese capricho. Estaba con unos cuantos kilos de más. 


    —Muchas gracias. —Respondieron Alondra y Meryl como dos niñas buenas. 


    —Yo me llamo María Hastings, mucho gusto querida. Supongo que el alquiler es para ti… —Empezó la mujer dirigiendo su mirada hacía la pelirroja.


    Alondra asintió, primero se presentó y a continuación, mientras se comía un pastelito tras otro, debido a que estaba en estado de ansiedad, le contó que trabajaba como ayudante de dietética y que necesitaba urgentemente un piso y que el tamaño del suyo le venía bien ya que estaba sola. 


    —Me caes bien, jovencita. Yo te dejo el piso encantada, pareces ordenada y si a Meryl le caes bien, significa que eres buena persona. De vez en cuando podrías venir aquí, que nos separa solo un piso y hacerme compañía. —Dijo la señora Hastings. 


    —Estaré, encantada señora María. —Respondió Alondra y añadió. —Y más aún si sigue haciendo estos pastelitos todos los días. 


    —De hecho, los hago todos los días. —Contestó la mujer.


    —Pero, ¿no había dicho que se da el capricho de vez en cuando? —La preguntó Alondra entre risas.


    —De vez en cuando por el día, querida. —Respondió María y Alondra se dijo que tendría que controlar un poco a esa mujer. 


    —Ya tengo preparado el contrato, lo decidí ayer mismo, pero primero deseaba verte y saber cómo eres. —Dijo María. Alondra asintió mientras María sacaba un tocho de documentos que la dejaron con los ojos abiertos como platos por la sorpresa. 


    —Léelos bien. Así de mientras yo y Meryl charlamos un poco. No salgo desde hace tiempo y quiero saber lo que se cuece por la comunidad. —Dijo ella y Meryl la respondió. —Ah, pues ha acudido usted a la persona correcta. 


    —Lo sé querida, tu expediente de maruja es único. Solo te gana la señora Robinson. 


    Alondra volteo los ojos y empezó a leer todas aquellas chorradas. En un párrafo ponía que, en caso de invasión extraterrestre en el edificio, tendría que entregarse ella a estos seres a cambio de la libertad de María. No quiso leer más, finalmente firmó y dejó los documentos sobre la mesa, con una sonrisa. 


    —¿Los has leído bien? —Preguntó María. Alondra movió rápidamente la cabeza en gesto de afirmación, temiendo que la señora no la hiciera releer todo otra vez. 


    —Perfecto. —Respondió esta y dio por concluido el trato. 


    Cuando salieron de dentro tanto Meryl como Alondra empezaron a reír a carcajadas porque la señora María era un personaje realmente interesante. 


    —Yo iré a hablar con mi amigo, el juez. Le contaré tu caso y en cuanto te llame, te vienes. Hasta entonces podrías llamar a mi esposo a que te traiga tus cosas y mudarte. —La dijo Meryl y a ella le pareció bien. 


    —¿No le importará a tu esposo? —Preguntó, tímida. 


    —No, mujer, si pronto se va a jubilar, ya casi no tiene trabajo en el despacho. Así estará ocupado en algo. —Respondió su amiga y se despidieron. 


    Meryl se subió a su coche mirando por el espejo retrovisor como su amiga se alejaba cada vez más. Arrancó con ganas, pero no para acudir a una cita con su amigo a quien ya había informado por mensaje y este había aceptado gustoso ayudar a Alondra. En realidad, se dirigía hacia la casa de Scott. Iba a hablar con ese chico muy seriamente.


     


    Scott se había preparado de comer un arroz que más bien parecía mejunje, con un aspecto tan poco apetecible que era imposible probar bocado. Ya se había desacostumbrado a comer lo cocinado por él y a comprar comida hecha, porque ella le hacía la comida y encima lo hacía todo rico. Miró a Tommy, llevaba desde ayer muy callado, parecía que el niño se empezaba a quedar sin ánimo alguno y eso empezó a preocupar a Scott. Apretó su puño sobre la mesa, maldiciéndola por enésima vez. Les había hecho dependientes de ella y todo había sido un engaño. Como una bruja malvada había entrado en su vida, ganándose su confianza para después pisarla sin piedad. Pensaba él, tirando el plato al suelo. Luego hizo una mueca. Debía contratar a alguien, la casa se estaba convirtiendo en una pocilga y llevaba sin ella tan solo un día. El sonido de un claxon le sacó de sus patéticas reflexiones. Fue hasta la ventana y pensó. —“Lo que faltaba”. —Era Meryl y Scott sabía que venía a decirle cuatro cosas. Encima la muy perra se había ganado el aprecio de todos sus vecinos, amigos y conocidos. 


    El timbre sonó y Scott sin ganas fue a abrir. Meryl pasó sin siquiera esperar invitación. Al ver el estado de la casa hizo cara de asco y le fulminó a él con la mirada.


    —¿A qué viene tu inesperada visita, Meryl? —Preguntó él, haciéndose el tonto. 


    —Oh, déjate de estupideces. —Refunfuñó la mujer.


    —Quiero saber, Scott, ¿cuándo demonios te convertiste en el idiota que estoy viendo frente a mí? 


    Scott silbó, divertido. 


    —Veo que vienes con ganas de guerra, pero no sabes todas las versiones. No sé qué te habrá contado esa zorra, pero…


    —¡No te permito que la insultes frente a mí! —Gritó Meryl, mirándole con desprecio. Scott apretó la mandíbula. 


    —Tú no tienes ni idea del error que has cometido. —Siseó Meryl. 


    —Ilumíname. —Contestó Scott con sorna. 


    —¿Cómo conociste a Javier? —Le preguntó Meryl y él entre dientes la respondió. 


    —En una cafetería. 


    —No le habías visto antes allí, ¿no?


    —¿A dónde quieres ir a parar? 


    —¡Respóndeme!


    —No, no le había visto allí nunca. Suelen ir empresarios de la zona y él me dijo que es nuevo, que acaba de incorporarse en National Business, la empresa que tenemos delante. No son competidores y nos llevamos bien unos con otros. 


    —Pues para tu información, este señor no es ningún empresario. Es un cardiólogo y con muy buena reputación. Sí pones en google, “Javier Rivera”, te salen todas sus conferencias, premios… 


    Scott fue a por su móvil y se conectó a internet. Al poner el nombre que le había dicho Meryl, efectivamente salían dos, tres fotos del hombre y que era un cardiólogo, muy buen especialista, según las páginas que leía. Entonces recordó la expresión compungida de Alondra al verle. Él creyó que se debía a que la había pillado, pero ahora que se acordaba de cada horrible detalle de la velada, se daba cuenta que la reacción de Alondra no había sido la de alguien a quien habían pillado en infidelidad. No, cada facción de su rostro, su gesto, su compostura…Todo indicaba terror. No se había parado a pensar en ello porque sus celos le comían las entrañas vivo. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Scott y él miró a Meryl fijamente a los ojos. 


    —¿Quién es él? —Preguntó con voz fría, empezando a sentir una rabia que le encolerizaba, pues ya se estaba imaginando lo que iba a oír. 


    —Es su ex prometido. Se vino desde Bogotá con él, deseando iniciar una nueva vida ya que este le prometió una buena carrera y felicidad. Básicamente la luna, las estrellas y toda la galaxia. Sin embargo, tras convivir un tiempo, ella se dio cuenta que él era una persona extraña, nada que ver con el hombre que había conocido. La máscara de Javier se caía poco a poco y cada vez era más agresivo con nuestra chica. Al principio simplemente exigía todo su salario, ella trabajaba en lavandería, y no en su especialidad como Javier la había prometido desde un principio. Después comenzó a prohibirla llevar mini faldas, tener amigos, hablar con su hermana… Básicamente la aisló de todo. Finalmente empezaron los insultos, las humillaciones en público y, por último, las palizas. Ella, temerosa, huyó. Pero parece ser que él la persiguió y en cuanto vio que era muy feliz, decidió actuar y fastidiarlo todo. Es un machista, misógino de mierda que quiere que ella sea únicamente de él o al menos de nadie más. 


    Scott parecía a punto de estallar. 


    —¿Cómo nunca me contó nada de eso? 


    —¿A caso tú la contaste lo de tu hermano? Alondra esperaba que tú te abrieras, que compartieras con ella tus penas, pero tú jamás lo hiciste. Y en esta vida no se puede dar sin recibir. Ella no te contaba nada de eso porque no tenía tu confianza, que es esencial en una pareja. A veces, aunque era muy feliz, dudaba de si erais una pareja, de si la amabas… 


    Entonces Scott se dio cuenta de que había hecho todo mal desde el principio. Por su inseguridad, por su desconfianza… Sus ojos reflejaban que se estaba torturando y Meryl sintió pena por él. 


    —Le voy a matar. —Dijo Scott, paralizando al corazón de su amiga porque en sus ojos se veía que decía la verdad. 


    —No, Scott ya he hablado con un amigo mío. Viene hoy y es juez. Él nos podrá ayudar para que este hijo de perra no se vuelva a acercar a Alondra. Pero debes mantenerte en el margen. Por Tommy, te pido que no te metas en líos. 


    —Alondra le cuidará. —Contestó él. Su rostro y su compostura habían cambiado, decayendo drásticamente. Meryl podía contemplar a un Scott tan atormentado y enamorado que le rompía el alma. 


    —Puedes recuperarla. —Dijo la mujer y sus ojos empezaron a aguarse. 


    —Nunca me perdonará… Fui tan déspota. ¡Por dios, si la deje dormir en el jardín! Ella, que había pasado por un auténtico infierno, logró confiar en mí y luchar por nuestra relación, mientras que yo… Me comporté como un cobarde.


    —Pues es tu turno luchar, demostrarla que la amas, porque la amas, ¿no?


    —Más de lo que alguna vez imaginé que podía llegar a amar. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 9


    Se había pasado una semana desde que Alondra se había ido de la casa. Helen y Alice le ayudaban en todo lo que podían con Tommy, pero el pequeño parecía triste y Scott no paraba de rememorar una y otra vez la triste mirada de su pelirroja y eso no le permitía conciliar el sueño por las noches. Procuraba estar con Tommy para no pensar o llevarse el trabajo a casa y no levantarse en horas. En ese mismo instante se encontraba ante el juzgado cuya dirección le había dado Meryl. No podía presentarse ante Alondra porque la culpa y la vergüenza por haberla tratado de una forma impensable, se lo impedían. 


    Empezó a beber pequeños sorbos de su frappuccino y cuando la vio salir agarrada al brazo de Meryl, casi se le para el corazón. ¡Estaba arrebatadora! Llevaba unos vaqueros desgastados y una camisa blanca de algodón. Su cabello estaba suelto y el suave viento lo agitaba como si fuera seda. Por un segundo deseó con fuerza ser el viento. Alondra sonreía resplandeciente sujetando el papelito, de la orden de alejamiento, probablemente, como si fuera un tesoro hacía la libertad. Apretó los labios al ver que intentaba tapar sin éxito un agujerito de su camisa y se sintió aún peor porque no la había dado nada de lo que la había regalado con tanto deseo y amor. Pero, sentir que se había reído en su cara, que amaba a otro, le había desquiciado. Definitivamente su comportamiento no había sido racional. 


    Alondra y Meryl entraron en una chuchería. Probablemente iban a comprar helado y chuches porque Meryl le había informado que su pelirroja deseaba organizar una noche de chicas en su nuevo apartamento. Empezó a ir con el coche a la velocidad de una tortuga para poder espiarla y poder ver su calle y la gente que hay a su alrededor.


     


    —No quiero joderte el humor, pero creo que nos están siguiendo. —Le dijo Meryl a Alondra, casi susurrando. La pelirroja se asustó y su cara lo reflejó. —No se trata de Javier. —Añadió rápidamente Meryl. Alondra suspiró del alivio, se dio la vuelta de manera discreta y al ver el Kia Stonic de Scott la rabia la recorrió. 


    —¿Qué hace él aquí? —Siseó, fulminando a su amiga con la mirada. 


    Meryl se hizo la loca, como si no supiera de lo que hablaba. 


    —¡Meryl! Le has contado todo, ¿no? —La mujer tuvo la decencia de sonrojarse y Alondra sintió que estaba a punto de asfixiarla. 


    —Te dije claramente que no quería que él supiera nada. Se ha acabado todo ya.


    —Te echa de menos, y tú a él. Por no hablar de Tommy, que sé que cuando nadie te ve lloras sigilosamente por el niño. Me lo ha dicho la señora María que te pilló unas cuantas veces. —La contestó su amiga con una expresión muy seria, como si la estuviera regañando.


    —Esa chismosa de María… —Murmuró Alondra para después atacar a su amiga diciendo. — ¿Cómo puedes justificarle? 


    —No le estoy justificando, pero todos merecemos una segunda oportunidad y él lo lamenta muchísimo y el niño te echa de menos, está triste, me lo ha contado Scott.


    —¡Ah, no! No me vais a manipular con el niño. —Le dijo Alondra, cabreada como nunca. 


    Meryl se quedó callada, debía de haberlo sabido, la chica estaba muy dolida. 


    —Cuidad bien de Tommy y si a veces me lo puedes traer tú para que le vea, aunque sea por cinco minutos, te lo agradeceré mucho. Pero a Scott no quiero verle ni en pintura, de hecho, pienso casarme con el primero que me lo proponga. —Dijo Alondra dejando a Meryl atónita. 


    —Estás muy enfadada y dolida. —La contestó, temiendo que por orgullo dejará al hombre que ama y se casará con alguien con quien viviría el resto de su vida en desdicha. 


    —No quiero ya hablar del tema. Me quiero ir a mi casa a descansar. Gracias por toda tu ayuda. —La dijo Alondra, sin poder evitar sonar ligeramente rencorosa y enfadada. Al ver la triste mirada de su amiga, se dio cuenta que no debía haberla hablado de forma tan ineducada, pues gracias a ella había podido encontrar un piso, trabajo y liberarse de Javier. 


    —Lo siento Meryl, no era mi intención. Simplemente estoy algo agobiada y cansada. 


    —No te preocupes. —Contestó la mujer, forzando una sonrisa y luego añadió. —Ve a dormir, échate en el sofá y relájate. 


    Alondra asintió agradecida y se fue rumbo a la parada de taxis. Por supuesto el coche negro de Scott la siguió. 


     


    Cuando bajó del taxi salió disparada, pagando rápidamente lo que exigía el chofer y corriendo hacia el edificio, pero antes de que logrará entrar por la puerta del portal, Scott llegó hasta ella agitado y la agarró del brazo.


    —Déjame explicarte… —Suplicó. Alondra se dio la vuelta y le miró con una frialdad e inexpresividad que fue como un golpe para Scott. 


    —¿Por qué? Tú a mí no me dejaste explicarme. —Le contestó y se soltó con brusquedad. Yéndose y llevándose el alma del hombre. 


    Se subió tan rápido por las escaleras que al entrar lo primero que hizo fue tomarse dos vasos de agua fría. Encima a fuera ese día hacía un calor nada normal para la época. 


    Respiró hondo y empezó a llorar, recordando la forma en la que la miraba torturado. Después se borró las lágrimas con rabia y se dijo que es estúpida y que debe olvidarle. 


    Se puso a cocinar y la señora María no tardó en llamar el timbre. Hoy tocaba echar un vistazo a sus viejas revistas. Al parecer era una empedernida fan de la moda de su época. Siempre decía que ella había estado a punto de convertirse en miss Estado Unidos, pero que no había sido posible porque se había casado. Alondra pensaba que eran inventos suyos, que probablemente se trataba de esos sueños que una tenía y hablaba de ellos como si fueran verdad. 


    Fue a abrir y sonrió forzadamente al verla ante la puerta con dos refrescos y dos trozos de bizcocho que traía sobre una bandeja. Afortunadamente esta vez el dulce era de pequeña proporción, pensó Alondra. 


    —Pasa María. Justo había puesto un poco de pasta para comer. Yo la hago con una salsa que te va a encantar y luego podemos probar ese bizcocho que tiene una pinta estupenda. 


    —A ti te pasa algo… —Dijo María sin haberla prestado absolutamente atención a lo que acababa de decir, como si fuera una nimiedad. 


    —No es nada. —Dijo con un tono seco. 


    —He traído las revistas. —Dijo María entrecerrando los ojos y sacando un montoncito de la bolsa de plástico que llevaba en la otra mano. 


    —Perfecto. —Contestó Alondra y cogió el bizcocho de su mano para poder ponerlo sobre la encimera ya que luego se lo comerían todito. 


    —Mira. Esta es del año sesenta. Y la que está en la portada soy yo. —Alondra abrió los ojos de par en par y cogió la revista de sus manos con mucha rudeza, por poco la rompe. 


    Al ver en la portada a una hermosa mujer con un cuerpo espectacular, se quedó atónita. ¡Esa no podía ser ella! Pensaba, pero cuanto más miraba más veía el parecido hasta que se fijó en la pequeña pequita que tenía en el ojo derecho, en el lateral. —¡Por Cristo! ¡No era una broma! —Exclamó Alondra haciendo reír a María. 


    —No, no lo era. Ya te dije que era una de las cinco chicas candidatas para la corona. Pero me casé y mi Robín rápidamente me dejó embarazada. —Dijo María con la nostalgia pintada en su cara. 


    —¿Alguna vez lo lamentaste? —Preguntó Alondra y la mujer empezó a reír antes de responder. —Yo en ningún momento renuncie a un sueño. Suelo hablar de esa época porque me encanta chulearme, pero fue precisamente entonces cuando comprendí que mi sueño no era ser la mujer más deseada para los hombres de nuestro país. Mi sueño era estar con mi Robín, ser deseada únicamente por él. 


    —¿Murió joven? 


    —Hace cuatro años, o sea, sí. —Dijo María con una triste sonrisa. 


    —¿Sabes? Discutíamos a menudo. Éramos como un gato y un perro, pero la pasión que tuve con Rob, sé que no la tendré con nadie más. 


    Alondra sintió que su corazón se encogía porque ella también pensaba lo mismo de Scott. 


    —La pasión no es tan importante, pues ella se acaba. Una también puede ser feliz con un hombre que sea su amigo, que la abrace por las noches… —Dijo Alondra intentando creerse sus propias palabras.


    —Pero esa felicidad nunca será completa porque nada grande en el mundo se ha llevado a cabo sin pasión. 


    —Scott… Ni siquiera se quedaba a dormir conmigo por las noches… —Dijo Alondra con una tristeza profunda. 


    —Scott siempre fue un chico muy bueno. Te lo puede decir todo aquel que le conozca, aunque sea un poco. Es un chico que en su tiempo dio mucho de sí mismo y no recibió nada a cambio, solo la traición de su propio hermano a quién ve cada vez que mira a ese bebé. 


    —Lo sé, es una de las razones por las que tanto le admiraba y me enorgullecía de él, por ser generoso. Un hombre de un buen corazón. Pero su continua desconfianza en mí…


    —No era justo para ti, y no me malinterpretes, yo no estoy justificando su comportamiento contigo. ¡No señor! De hecho, quiero que le des una lección, porque querida, los hombres son como los perros, tal y como los eduques así te irán… 


    Alondra estalló en risas hasta que las lágrimas empezaron a salir por sus ojos. 


    —María, eso es lo más hembrista que he oído. ¿Tú lograste educar bien al señor Robín?


    —Oh, no. Mi Robín era un perro indomable. Ya te digo siempre discutíamos. 


    —¿Y cómo lo resolvíais? —Preguntó Alondra, divertida.


    María rio y contestó. —Una vez me ató a la cama todo el día. 


    Las dos rieron hasta que María la dijo. —Tu hombre me recuerda un poco al mío. Es honesto, leal, de buen corazón y testarudo. No confía, pero en cuanto lo haga esa persona se vuelve su todo y le es fiel hasta el final de los latidos de su corazón. 


    —Esperé y esperé a que esa persona llegará a ser yo. De que confiará en mí, pero nada. 


    —Creo que llegó a confiar en ti y que las cosas estaban a punto de cambiar entre los dos a mejor, pero tu ex prometido entró en escena y lo jodió. La gente habla Alondra y dicen la mayoría, que nunca habían visto a Scott más feliz que en esos meses que compartió contigo. 


    A Alondra se le empañaron los ojos. Deseaba creer que esa es la verdad, pero tenía el miedo en el cuerpo, de no acabar otra vez herida. 


    —Tengo miedo. 


    —Al igual que Scott. A veces no disfrutamos de la felicidad por miedo a perderla. Es lo que os ha pasado a vosotros. Estabais tan dichosos, pero siempre con el temor de perder esa felicidad, y en cuanto vino una persona mal intencionada logró haceros desdichados porque estabais débiles y lo permitisteis los dos. 


    —¡Él no me dejó explicarme! 


    —Tú le podías haber dicho todo en la fiesta, en vez de callarte y te callaste por eso, por ese miedo de perderle. ¿No lo entiendes Alondra? Te centraste en tu dolor sin comprender lo que debía haber sentido él, mientras ese hombre le humillaba ante toda su empresa, ante sus empleados. La mujer en la que se había atrevido a confiar después de Kate, le hacía lo mismo. Le defraudaba. 


    Alondra se puso pálida, comprendiendo que para él había sido muy violento y ella en vez de hablar se había quedado callada por el pánico de perderle a él y a Tommy incluso antes de que ese miedo se convirtiera en realidad. 


    —Ahora debes pensar con la cabeza en frío. Nada de casarte con el primero que veas. 


    —¿Y tú cómo te has enterado? 


    —Hija, parece que no nos conoces. Me llamó Meryl, obvio. 


    De repente sus atenciones fueron captadas por el ruido que provenía desde las ventanas. Era como si alguien les diera suaves golpecitos. Alondra se levantó y abrió sus nuevas cortinas que le había dejado María encantada. Al ver tras la ventana a Scott, casi chilla, impactada. El muy chiflado estaba sujetándose en la barandilla de las escaleras de incendios. Abrió la ventana mientras le salía humo por las orejas y cuando Scott saltó a dentro de su salón, cocina y a su vez habitación, le miró soltando fuego por los ojos. 


    —¡Qué te crees que haces, idiota! ¡Te vas a matar! ¿No ves que es un tercero? —Empezó a gritarle Alondra, desgañitada mientras María cogía un trozo de biscocho y empezaba comerlo con ganas, sin perder la vista de ellos. 


    —Nena, he venido para darte un regalo. —Dijo Scott, con una mirada y sonrisa de loco. 


    —No quiero nada de ti. Ya que eres de esos que regalan y luego lo piden de vuelta. —Le contestó Alondra, de lo más agría. 


    —Tommy te echa de menos y yo… también. —La respondió Scott tan desesperado como nunca antes le había visto Alondra. En ese momento Scott sacó algo de una bolsa de regalo a la que ella no había prestado atención y que dejó descolocada a su pelirroja. ¡Un zapato! Pero no un zapato de tacón cualquiera, más bien, uno muy extraño que parecían de los años cuarenta o incluso menos, era rojo y brillante, decorado con canutillo, pedrería de cristal color rojo y plata.


    —Son de una actriz muy famosa durante el comienzo de la Segunda Guerra Mundial. Cuestan alrededor de un millón de dólares. —Dijo María, impresionada, ella entendía de esas cosas porque era adicta a la moda. 


    Alondra le miró a Scott como si tuviera tres cabezas. — ¡Estás fatal del tarro! ¿Cómo puedes dar un millón de pavos por un zapato? ¡Ni siquiera está completo, falta uno! ¡Te han tomado el pelo! ¡Son de vieja! 


    Scott no sabía qué hacer. Cualquier mujer estaría encantada, pero su pelirroja despotricaba sin parar hablando que en Colombia la gente moría de hambre y él gastando dinero por un estúpido zapato. 


    —No das ni un palo al agua, chico… —Murmuraba María mientras bebía un sorbo de su refresco. 


    —Preciosa, mira dentro del zapato. —Dijo Scott con cuidado como si Alondra fuera una bomba de relojería a punto de explotar. 


    Alondra metió la mano por dentro y se quedó sin aliento cuando las puntas de sus dedos parecieron tocar un anillo. Lo sacó, mirando el enorme pedrusco.  Un diamante solitario engastado entre cuatro garras, coronaba una lujosa montura pavimentada de diamantes talla brillante y talla baguette. Ese había sido el anillo que muchas veces miraba por internet a escondidas de Scott. Era muy caro, valía catorce mil dólares y ella simplemente lo observaba por imágenes, pero en ningún momento pensaba tener uno así en la vida porque sabía lo que era no tener nada y gastar una cantidad tan elevada le parecía una tontería, aunque le encantaba. Dos lágrimas se deslizaron por sus mejillas, porque era realmente hermoso. 


    —¿Cómo te enteraste que soñaba con un anillo así? —Le preguntó sin voz. 


    —Por tu historial en internet. —Respondió este con una sonrisa y ella chilló haciéndole dar un respingo. — ¡Eso es privado! 


    Dios, no sabía por qué reaccionaba así, pero estaba confundida. 


    —Preciosa… —Dijo Scott acercándose a ella y Alondra que sujetaba todavía el zapato en una mano, nerviosa y temblando como una hoja, gritó. 


    —¡No me toques! —El grito de dolor que oyó le puso el vello de punta. 


    Vio a Scott en el suelo, sujetándose la nariz y a María, chillando aterrorizada. 


    —¡Le has roto la nariz! 


    Alondra se había quedado petrificada. ¿Qué mujer en su sano juicio le rompía la nariz al hombre que amaba? 


    —María, llama a un taxi. Le voy a llevar al hospital. —Dijo Alondra, preocupada. 


    Rápidamente cogió un poco de papel de cocina que estaba sobre la mesa de su comedor y fue a taparle la nariz a Scott que sangraba. Juntos salieron por la puerta. Scott gimoteando y Alondra intentando calmarle con abrazos. 


    María fue a ver a los macarrones. No se podían comer… Los tiró y apagó el gas de la cocina, yéndose a su casa. Debía sacar algo de sus ahorros del banco, tendría que comprar un buen regalo de bodas.
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    Alondra bufó por la mala suerte que tenían. Otra vez les tocaba el médico que la había atendido a ella por la quemazón en el culo. 


    —Uy, uy, uy. ¿A quiénes tenemos por aquí? —Les saludó él, mientras Scott y Alondra se sonrojaban como tomates.


    —¿Qué ha pasado esta vez? —Preguntó el hombre, mientras jugueteaba con un bolígrafo plateado. 


    —¡Le he roto la nariz! —Contestó Alondra y el profesional estalló en risas. 


    —A eso se le llama follar con pasión. —Dijo este y los dos estaban tan colorados que el hombre rio otra vez estruendosamente. 


    El alivio era que Scott no tenía nada grave, solo le tenían que operar, pero se trataba de algo sencillo, les habían explicado. 


    De vez en cuando Scott fulminaba a Alondra con la mirada, mientras dos enfermeras le limpiaban la nariz, él parecía decir. —“Todo esto es culpa tuya”. 


    —Bueno, ahora le pondré una anestesia general y se quedará dormido, así procederemos a la operación que durará aproximadamente dos horas. 


    —No le va a pasar nada, ¿no? —Preguntó Alondra atemorizada y Scott sintió un aleteo en las tripas. ¡Todavía le amaba! Se preocupaba por él, eso era buena señal. Se dijo el rubio, sonriendo de oreja a oreja. 


    —¿Se refiere a que se quede dormido para siempre? Bueno, hasta ahora no ha pasado, pero nunca se sabe… —Respondió el doctor, dejando a ambos tallados en piedra. 


    —Está bromeando. No le hagáis caso. Señor, usted no sabe cuándo parar. —Le regañó una de las enfermeras y el doctor la miró como corderito degollado.


     


    Solo Alondra sabe lo frustrante que fue esperar dos horas, subiéndose por las paredes por los nervios. Cuando vio a Scott salir con la nariz tapada y riendo junto a aquel chiflado matasanos, el alivio recorrió su ser. 


    —¿Qué tal? —Preguntó apresurándose hacía él y mirándole desde la cabeza hasta los pies para asegurarse que está bien. 


    —Ha ido de miedo, cielo. Este tío… —Mostró al médico. —Ha dicho que me va a quedar incluso mejor que antes. Voy a tener una nariz griega, cielo. 


    Hablaba muy raro y Alondra supo que era por la anestesia. 


    —Dame un besito. Llevo una semana sin tocarte, es un suplicio. —Comenzó a decir mientras el personal reía y ella le sacaba de dentro, sin saber dónde meterse por la vergüenza.


    —Yo amo a Tommy. —Dijo de repente y ella sonrió con dulzura, contestando. —Lo sé.


    —¿Y sabes que te amo a ti? ¿Sabes que cuando te veo es como si no necesitará nada más porque eres mi todo? 


    Alondra se quedó sin aliento. ¿Lo decía por la anestesia? ¿Sería verdad? 


    Acarició su mejilla y afortunadamente justo delante había un taxi, así que con cuidado llevo a Scott sujetándole del brazo. Se metieron a dentro y ella indicó al taxista la dirección de la casa de Scott. 


    —¡Deje de mirar a mi mujer! —Dijo de repente su rubio y ella se quedó atónita y asustada de que el taxista les hiciera bajar del auto. 


    —Discúlpenle, está como medio drogado, acaba de salir de una operación. 


    El chofer asintió y siguió mirando para adelante, mientras Scott acariciaba el pelo de Alondra. 


    —Que bien hueles, preciosa… —Alondra no sabía si darle una hostia o reírse porque era muy mono con esa cara de medio dormido y hablando con voz como pastosa. 


    Llegaron hasta la casa y ella le sacó del coche con ayuda del taxista que era muy amable, mientras Scott le miraba al hombre con los ojos abiertos como platos y preguntándole. — ¿Le conozco? 


    Alondra ya no podía aguantar más y empezó a reír, el taxista también la acompañó y entre risas abrieron la puerta, pues ni estaba cerrada con llave. Ya iba a hablar con él seriamente, puede que el barrio fuera tranquilo, pero dejar la puerta abierta era arriesgarse y con Tommy a dentro, encima. 


    Alice les dio la bienvenida en la entrada. Seguramente les había visto llegar desde alguna de las ventanas. Sujetaba al pequeño Tommy en los brazos y Alondra se soltó de Scott para ir y cargar al bebé y olerlo. Lo hacía suavemente para no despertarle, pero cerrando los ojos porque le había echado de menos lo inimaginable. 


    —¿Y a este qué le ha pasado? —Preguntó Alice, observando a Scott que en ese momento se miraba el reflejo en el espejito que había colocado allí en la pared. Parecía preocupado y cuando de repente dijo asustado. —Mi piel se está cayendo en trozos. —Alondra y Alice supieron que estaba teniendo alucinaciones o algo parecido. 


    —Tu piel está en su sitio, tranquilo. —Dijo Alice, riendo y meneando la cabeza de un lado a otro. —Los hombres son imposibles. —Dijo la niña. Alondra asintió y contestó. —Vete para casa. Yo me tengo que quedar esta noche aquí, por Tommy. 


    Alice sonrió y dijo con cachondeo. —Ya claro… Por Tommy. —Luego tras estar un rato callada, se atrevió a decir. —No es malo amarle, Alondra. Se portó fatal, pero todos nos equivocamos y él te ama. 


    —Pues me lo tendrá que demostrar porque ahora soy yo la que no confía. 


    Alice asintió y se marchó. Alondra dejó a Tommy en su habitación y luego intentó ayudar a Scott. —Vamos… ¡Eres peor que un bebé! —Le decía, intentando cargar con él, pues no caminaba, se dedicaba a oler su pelo y a decir barbaridades como que ella era su sirena, su ángel, princesa, diosa… 


    —Madre mía que cansino eres. —Le dijo, harta y enfadada. Scott la miró con deseo y ella lo maldijo porque incluso en esa situación estaba para comérselo con nutella. 


    —Eres mi diosa sexual. —Dijo él de repente y ella se aguantó las ganas de darle una cachetada. 


    —¿No me digas? —Le preguntó, siseando. 


    —Sí, y quiero estar entre tus piernas ya, preciosa. 


    Alondra sintió que su cuerpo empezaba a traicionarla. —“Mantente fría, coño. No puedes aprovecharte de él” —Se dijo a sí misma, pero Scott no se lo ponía nada fácil, empezando a restregarse contra su cuerpo y ella al sentir su dureza en la espalda, respiró hondo. 


    —Hora de dormir, cielo. 


    —Duerme conmigo. No vamos a hacer el amor, pero déjame solo abrazarte. 


    Entonces ella se acordó de las veces que deseaba precisamente eso. Que él se quedará junto a ella y durmieran abrazados. 


    —No. —Dijo con dureza. —Tendrás que ganártelo. 


    Cerró la puerta y dio las gracias a Dios que él no salió de su habitación. Tras media hora fue a comprobar cómo estaba y el condenado dormía como un tronco. Le besó en la mejilla suavemente y se alejó. Total, no se iba a enterar nunca. 


     


    A la mañana siguiente se levantó y preparó el desayuno. Tommy y ella jugaban en la cocina cuando él entró en la estancia, tan solo con una toalla alrededor de su cintura. Ella desvió la vista sin prestar atención a los latidos de su corazón que se habían acelerado. 


    —Buenos días. Siento las molestias de ayer. Me acuerdo más o menos de las tonterías que hice. —Dijo Scott y ella carraspeó antes de murmurar. —No pasa nada. 


    —No te vas a casar conmigo, nunca, ¿no? —Dijo Scott pesadamente. 


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque tú siempre cumples tu palabra. —La dijo él. Parecía devastado y ella se alarmó pensando que se rendiría y que le perdería. Alondra recordó las palabras que le había dicho, mientras él la echaba de su vida. “—Y ahora yo te digo, Scott, que, aunque me pidas algún día ser tu esposa, yo nunca aceptaré.” Ella, sin mirarle siquiera, dijo. —Me tengo que ir. Me gustaría ver de vez en cuando a Tommy. 


    —La puerta siempre estará abierta para ti. —Respondió Scott con una voz cuya tristeza pudo sentir muy hondo en el corazón. 


    Salió de la casa y sintió como si le acabaran de arrebatar algo muy importante. Como si su vida fuera incompleta porque esas dos personas eran muy importantes para ella y ya no formarían parte de su mundo. 


     


    Llegó a su casa devastada. Con los hombros encorvados y con la mirada pérdida. Se vistió algo para ir a trabajar y se peinó un poco para estar más presentable. Se pellizcó un poco las mejillas para darles color, cogió su bolso y se apresuró hacía la consulta de dietética. 


    Al entrar ya había un café sobre su mesa de trabajo. Agradeció con la mirada a su jefa que era un encanto y una mujer muy trabajadora. Venía primera y siempre se iba última. Se notaba que adoraba a su trabajo, por tanto, era vocacional. Para su edad estaba perfecta, aparentaba mucho menos y tenía un cuerpo espectacular. 


    —Ha llegado un paquete para ti, Alondra. —La informó amablemente la mujer. Ella se extrañó frunciendo su pequeña nariz. 


    —¿Dónde? —Preguntó, y su jefa señaló el almacén, que era una habitación acondicionada donde guardaban la pantalla antropométrica. 


    —Tienes que llamar al informático. El programa para el control de visitas está fallando, no carga y algunas citas no me las muestra. —Le dijo su superior. Ella asintió y fue hasta el almacén. Sobre el suelo había una enorme cesta de mimbre con todo tipo de chocolates, vino, bombones, jamón y del queso más costoso, Pulé, elaborado a base de leche de burra. 


    —Espero que compartas algo de estas delicias. —Dijo su jefa en el umbral de la puerta. 


    —Pues claro. —Respondió Alondra con una sonrisa. 


    Dentro de la cesta había una tarjeta. Alondra la sacó con los dedos temblorosos y emocionada, leyó. —“Te doy las gracias por las molestias de ayer, preciosa. Pasa un día excelente en el trabajo. Tu Scott. 


    Alondra sonrió de oreja a oreja. Ese había sido un detalle muy bonito. Entonces se acordó de que la noche anterior no le había devuelto el anillo y tampoco el zapato. Pues con las prisas los había dejado en su piso. Tendría que devolvérselos, aunque una voz en su interior gritaba que se pusiera el maldito anillo en el dedo porque de todas formas le pertenecía y siempre sería así. 


    Su ánimo mejoró por momentos, porque cada hora que pasaba venía otra sorpresa. Después de la cesta habían llegado unos mimos que hicieron reír a toda la gente que pasaba y sobre todo a Alondra, pues jugaban el rol de un hombre desesperado por recuperar a su mujer. 


    Luego le había llegado una foto al wasap de Scott vestido con uniforme de bombero. — ¿Si quieres que te apague el fuego, aquí estoy”? Había puesto el muy pillín y con caritas sonrientes y guiñándole el ojo.


    —Uy, que bueno está tu hombre… —Le había dicho su jefa al ver la foto. Alondra rio porque sí que lo estaba, tanto que ya se le esfumaba el rencor. 


    La guinda del pastel fue cuando salió por la puerta del trabajo y un montón de ramos de rosas rojas la esperaban a fuera. Las llevaban unos trece trabajadores que sonreían emocionados. 


    Alondra rio y dijo. — ¡Cómo me voy a llevar todo esto!


    —Tranquila señorita, nosotros tenemos encomendada la tarea de llevar las rosas donde usted quiera. 


    — Madison Street número cuatro. —Dio la dirección de Scott, iba a volver ya a casa. 


    Salió y cuando llegaron se sintió en la gloria. La puerta se abrió de golpe. Scott estaba en el umbral mirando como si estuviera a punto de cortar cabezas. Los empleados entraron uno por uno dejando los ramos. El salón parecía una floristería. 


    —¿Pasa algo? —Preguntó Alondra, frunciendo el entrecejo. 


    —Ahora te diré yo lo que pasa. —Contestó iracundo. Fue hasta la cocina y cogió el portátil bruscamente. Le enseñó una página y Alondra al verlo, abrió los ojos de par en par. 


    —Esto no es cosa mía.


    —¿Por qué estás apuntada en una página de citas? ¡Y encima, has puesto que te gusta dormir abrazada y hacer el amor a mitad de la noche! —Gritó Scott a punto de explotar como una bomba atómica. 


    —No he creado yo este perfil, pero sí sé quién me hizo la foto. —Contestó ella, estallando en risas. Scott la miró un poco y empezó a reflexionar hasta que una lucecita se prendió en su cabeza. Eso solo podía haberlo pensado una persona. 


    Scott salió delante de su casa con grandes zancadas y gritó con fuerza.


    —¡Alice! Más te vale traer aquí tu diminuto culo y que me expliques por qué demonios creas un perfil a mi mujer para que conozca a otro tipo. 


    Alondra sentía su corazón dar saltos de alegría. Este la amaba como ella se llamará Alondra, ya no tenía dudas. Sus acciones lo demostraban. 


    Alice salió de su casa con la cabeza agachada mientras sus padres la acompañaban y la miraban reprochándola. Su hermana también estaba, riéndose ya que seguramente la pequeña se llevaría una buena bronca. 


    —Yo solamente quería que te pusieras celoso y fueras a por ella. —Respondió Alice señalando a Alondra, que la miraba perpleja. 


    —Estabas tan hundido que me daba miedo que nunca fueras a recuperarla por estúpido. —Acabó la niña y Alondra se dio cuenta de que todos sus conocidos habían presenciado el hundimiento de Scott. Repentinamente se tiró a sus brazos y le besó la cara abrazándole y haciéndole reír. 


    —¿Me has perdonado mi amor? —Preguntó Scott mirándola con tanto amor a los ojos que ella se sintió la mujer más feliz del mundo. 


    —Prométeme que no volverás a desconfiar en mí. —Le suplicó ella. 


    —Te prometo que antes de hacerte daño, prefiero arrancarme un brazo. 


    Sellaron su promesa de amor con un beso que fue aplaudido por todos sus vecinos que al parecer habían salido ante sus puertas para contemplar el nuevo cotilleo. 


     


    A la mañana siguiente después de hacer el amor tan apasionadamente que seguramente no podría caminar bien, Alondra se levantó con cuidado de la cama para no despertar a su prometido. Tenía que coger el anillo del piso de María y dar las buenas noticias a sus amigas para que lo celebraran con sus típicas noches de chicas. Cuando se puso en pie miró a su dormido Scott y feliz como una perdiz porque por primera vez habían dormido juntos, salió de la habitación. Hizo el desayuno y se ducho en diez minutos, con el pelo mojado, unos jeans de color azul cobalto y una sudadera de Scott, despertó al pequeño Tommy con un beso. Preparó su bolsita con todo lo necesario y cogió al niño en brazos. Iba a ir caminando hasta la casa de Meryl para pedirla que la llevará hasta el edificio de María. Así no despertaría a Scott y ella podría ir a tomar algo con las chicas. 


    Justo cuando cruzaba la calle para poder ponerse más en sombra, a su lado aparcó bruscamente un coche y de dentro salió Javier, con una expresión que la hizo sentir un horrible sobrecogimiento.


    Su mano derecha estaba metida en el bolsillo de la chaqueta primaveral que llevaba. Alondra sintió que su corazón empezaba a latir salvajemente e instintivamente abrazó al niño con más fuerza como si así pudiera salvarle. 


    —Deja al niño, mátame a mí, pero deja a Tommy. —Gritó ella. El miedo paralizaba su cuerpo, pero por el niño era capaz de saltar sobre Javier y arañarle toda la cara. 


    —Veo que amas mucho al mocoso de este empresario tan rico… Me pregunto, si tan deliciosa como en mi imaginación, te verás, si los ves a ambos bajo tierra. 


    —Tócale un pelo a mi niño y te mando al otro barrio, hijo de puta. —Le gritó ella, sorprendiéndole por un momento porque nunca antes se había defendido con tanto ímpetu. 


    Scott apuntó al bebé con una sonrisa maligna, típica de un ser retorcido, trastornado.


    —Alondra se agachó dándole la espalda protegiendo a Tommy con su cuerpo. Cerró los ojos y esperó a que el tiro traspasará su columna vertebral. Pero el disparó no se producía, de hecho, cuando escuchó atentamente se dio cuenta que había ruidos como de lucha. Se dio la vuelta y quedó perpleja al ver a Scott sobre Javier. La pistola estaba a unos metros y Scott le daba puñetazos sin contemplación, con una fiereza que Alondra no se podía creer. 


    —¡Scott, ten cuidado! —Gritó cuando vio que Javier había logrado sacar un cuchillo. Ese tío se había preparado bien, precavido de toda situación posible que pudiera ocurrir, con tal de lograr su propósito, matar a los que ella amaba y hacerla sufrir. 


    Scott cogió con fuerza la mano que intentaba dañar su cuello con el cuchillo. Alondra se asustó tanto que temía que Tommy se le cayera de los brazos. El niño empezó a llorar como nunca y ella intentaba calmarle. 


    Entonces, miró de reojo la pistola y mientras ellos forcejeaban, ella fue hasta allí, era a unos tres pasos de distancia de donde se posicionaba. Se agachó y cogió la pistola en la mano. Se maldijo porque temblaba. Besó a Tommy en la mejilla y le dejó en un pequeño cesto apartado del peligro. 


    Sujetó el arma entre sus manos y apuntó. Se movían mucho y el filo del cuchillo estaba ya tocando el cuello de su Scott. 


    —Dios mío, no me dejes. —Susurró antes de atreverse a apretar el gatillo. 


    Abrió lentamente los ojos y vio a Scott levantándose y a Javier tumbado de espaldas en la acera sin aliento en su ser. 


    Gritó saltando sobre Scott y abrazándole con fuerza. 


    Los vecinos salieron. El padre de Alice gritó con la escopeta en la mano. —Estaba a punto de dispararle, pero tu pelirroja se me adelantó. Es una mujer de armas a tomar. 


    Otra vecina, dijo en voz alta. —Yo llamé a la chusma, ya vienen. 


    El chaval que repartía los periódicos también se mostró, saliendo de entre los matorrales donde estaba Tommy escondido. 


    —Yo cuide al pequeño en cuanto vi que Alondra le escondió allí, y he grabado todo para que la chusma no culpe a Scott o a Alondra, que eso en las pelis pasa mucho. —Dijo el chico, haciéndoles reír. 


    Todos los vecinos más cercanos empezaron a acercarse para comprobar su bien estar. 


    Scott y Alondra se miraron a los ojos con amor. 


    —Te quiero. —Dijo ella y él acarició su cabello como si estuviera hechizado por su belleza. 


    —El te quiero es un pedazo de alma que le damos a otro y yo te agradezco que tú me la hayas dado a mí. Yo te doy todo mi corazón Alondra porque un segundo sin ti me parece absurdo y vacío. Pero, sobre todo porque no existe otra persona en quien podría confiar tanto como para entregarle mi corazón. 


    Se besaron hambrientos, mientras uno de sus amigos les dejaba a Tommy en los brazos y supieron que eran una familia y que siempre estarían unidos, caminando juntos por el sendero de la vida. Una vida que los dos intentarían convertir en buenos momentos, llenos de amor, paciencia y comprensión. 


     


     

  


  
     


    Epilogo


    Hacía un sol resplandeciente, era un agosto que reinaba glorioso. Los niños correteaban por el jardín, mientras Alondra tomaba el té con sus amigas y vecinas. Helen y Alice se pintaban las uñas sentadas en un banco y bebiendo limonada. Probablemente charlaban sobre chicos, ese por el que Alice se volvía loca, pero que no la prestaba atención. Ese que hablaba mucho más con su hermana mayor, haciendo rabiar a Alice. La pelirroja presentía que el chico pretendía precisamente eso. 


    Tommy jugaba con su hermanita Blanca, que cada vez estaba más bonita. Ahora tenía tres añitos y era la princesa del vecindario. Vestida con un vestidito blanco y una enorme cinta azul en su cabello rubio, corría por el jardín intentando escapar de Tommy y manchando todo su vestido que ya no era blanco, tenía un color que era difícil de describir. 


    —¿Qué tal está la hermana más guapa del mundo? —Se oyó un grito y ella reconoció que era la voz cantarina de su hermana. 


    —¡Blanca! —Gritó levantándose y viendo a su mejor amiga vestida con un vestido vaporoso de color lila con flores rojas. Una combinación inusual que ella sabía cómo llevar, como buena colombiana que era. 


    —¡Estás hermosa! —Exclamaron a la vez las dos hermanas y se abrazaron. En ese momento venía Scott junto al prometido de su hermana. Ellos reían hablando de fútbol. Se habían hecho muy amigos desde su boda a la que había asistido toda la comunidad, los padres y hermana de Scott, con quienes Alondra contactaba a menudo y se llevaba muy bien. Había sido una boda por todo lo alto y Alondra conservaba las fotos en un álbum precioso que se había comprado en su luna de miel en Paris. 


    Ahora ya no trabajaba en la consulta de dietética y nutrición, era la mano derecha de su marido y su trabajo le encantaba. Viajaban a menudo, pero afortunadamente muchas veces se permitían coger a los niños junto a ellos, cuando no lo hacían, tenían niñeros de sobra. Todos adoraban a sus hijos que eran dos niños muy felices. 


     


    —Te he traído chucherías de Colombia y algo que vi en una tienda que creo que te encantará. —Dijo su hermana, maliciosa. 


    —Hmm, ¿qué será? —Se preguntó en voz alta Alondra porque conocía bien a la muy chiflada y seguramente se trataba de algo que dejaría a cualquiera sorprendido. 


    Blanca mostró las chuches y todas sus vecinas se tiraron sobre ellas como si fuera un tesoro que había sido escondido hace miles de años. 


    Luego su hermana sacó otra bolsa con el logotipo de Victoria Secret. Alondra cogió la bolsa encantada y cuando metió la mano se dio cuenta que se trataba de ropa inferior exquisita. La sacó con cuidado y era algo hecho para el pecado. Con aberturas en sitios estratégicos, seda y trasparencias.


    —Esto lo estrenamos esta noche… —Dijo Scott en su oreja con voz ronca y una oleada de placer la recorrió, deseando que la noche llegará. 


    —No tengas dudas de que así será. —Le respondió guiñándole el ojo y el gruñó, haciéndola reír. 


    —Mama, mi hermanita acaba de subirse a un árbol, Quiere rescatar al nuevo gato de la señora Robinson. —Le dijo Tommy, preocupado, tirando de la tela de la falda larga y vaporosa que llevaba ese día. 


    Alondra puso los ojos en blanco y se encaminó hacía el cerezo que tenían. 


    —Nenita, baja de allí. —La ordenó viendo a su hija menor intentando agarrar al gato.


    —Pero el señor bigotitos… 


    —El señor bigotitos puede bajar solito. Bájate tú antes de que te dé dos azotes, Blanca Miller. —La regañó Alondra y la niña bajó lentamente mirando a su madre, enfadada. 


    Alondra se rio porque tenía un carácter de mil demonios. 


    —Anda, ve a comer helado o prueba de las chuches que trajo tu tía desde Colombia. 


    La niña al oír sobre chiches, se fue corriendo, olvidándose del minino que en ese momento bajó del árbol y se durmió en su césped como si fuera un rey. 


    Scott se acercó a su esposa y la abrazó por la cintura. Tommy en ese momento acariciaba al gatito absorto. 


    Era un niño magnifico. Ayudaba a los animales, a las personas mayores y siempre procuraba cuidar de su hermanita pequeña. 


    Alondra y Scott pensaron lo mismo mientras le observaban ensimismados.


    —Si no hubiera sido por él yo seguiría huyendo de un hombre machista y maltratador y tú seguirías solo y sin confiar en las personas como un león apartado de su manada. —Susurró Alondra. 


    Scott miró conmovido a su hijo porque era verdad. 


    —Es un ángel caído en mis brazos. —Dijeron los dos al unísono y sonrieron. Juntos se dirigieron hacía sus amigos que reían a carcajadas por algo que contaba la Blanca mayor, cuando Scott se paró por un segundo a mitad del camino, ya que sintió el tacto de su hermano en el hombro, este le estaba felicitando. Sonrió emocionado porque por fin habían hecho las paces. 
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